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Avitaminosis B, experimental en las palomas y determinación de 
la vitamina B, en algunos forrajes de la sabana de B o g o tá .(,)

INTRODUCCION

Vivam ente interesado por el tema de la V ita­
mina Bl, el proceso carencial patológico conoci­
do com o Polineuritis Beribérica en Palomas y 
la cantidad aproximada de Tiam ina contenida 
en algunos pastos de la Sabana de Bogotá, nos 
lanzamos llenos de entusiasmo a la realización 
del presente modesto trabajo, del cual fus fac- 
t >r uncial nuestro estimado Decano de la Fa­
cultad de M edicina Veterinaria y de Z ootec­
nia, el doctor José Velásquez Q.

Dicho profesional ha hecho muchas investi­
gaciones en relación con  este tema, habiendo 
producido artificialm ente la Avitaminosis B1 
tn  un lote de palomas, por lo cual sus conse­
jos liara nosotros fueron de grande e inestima­
ble valor.

El presente trabajo es algo que guarda más 
relación con la investigación que con la prácti­
ca, pues com o sabemos, las Avitaminosis B1 en 
las palomas son sumamente raras, dado lo va­
riado dr la alim entación empleada en ellas, y 
com o según múltiples investigadores, la T ía- 
mina es sintetizada en el tracto digestivo de 
los Ramiantes, pues el hecho de determinar la 
Vit. B1 en algunos pastos de tierra fría, no 
tiene una gran im portancia práctica, pues esos 
animales que se alim entan con ellos, al hacei 
la síntesis de la Bl, no sufren, casi nunca, Avi­
taminosis Bl, por lo cual ese dato no tiene 
gran aplicación brom atológica para l^s R u ­
miantes.

En cambio, los resultados sobre la cantidad 
de Tiam ina, en los pastos, son sumamente im ­
portantes para aquellos animales que no po-

(1) Tesis de grado.
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seen la propiedad de sintetizar esta Vitamina 
en su tubo digestivo, pues así podemos con tro­
lar y evitar cualquier trastorno carencial Bl 
que fe  presente en dichos animales.

En cuanto a la sintomatología de la Polineu­
ritis en palomas, ésta es sumamente conocida 
por todos, pero a pesar de ello, nuestro trabajo 
reviste algún interés, debido a algunas cosas 
interesantes que encontramos en relación con 
los síntomas y evolución de la Avitaminosis Bl 
en esos animales.

Esos datos interesantes encontrados por 
nosotros no sólo hacen referencia a lo anterior, 
sino que, también en la investigación de la 
Tiam ina en los pastos y en la producción de la 
Avitaminosis Bl a las palomas, encontramos 
algunos datos sumamente im portantes y los 
cuales merecen tenerse en cuenta.

En lo relacionado a la producción de l?. P o ­
lineuritis, encontramos que el método sepuido 
por nosotros es sumamente sencillo, practico y 
seguro, por lo que, no vacilamos en recom en­
darlo para futuras investigaciones.

En cuanto a la enferm edad en sí, o sea la 
Polineuritis de ias palomas, encontramos en 
aquellas a las cuales les producimos la Avitam i­
nosis, algunos datos sintom atalógicos nuevo» 
y desconocidos, ios cuales son de indudable 
valor.

Y  por último, encontramos que, los datos 
respecto a contenido tiam ínico de los pastos 
analizados, nos muestran algunas p interesan­
tes sorpresas, las que, por su im portancia, son 
también dignas de tenerse en cuenta.

Com o se ve, nuestros trabajos, cori'o muy 
bien lo dije anteriormente, guardan más rela­
ción con la investigación que con  la pré.ctica, 
y silos deben tenerse en cuenta com o frutos
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üe una sencilla investigación, plena toda de 
optimismo y animada con un verdadero espí­
ritu investigativo, moldeado en esa fragua de 
conciencias continentales, nuestra querida F a­
cultad de M edicina Veterinaria y de Zootecnia.

O jalá, esta clase de estudios en relación con 
el apasionante tema de las Vitaminac adi.¡uíe- 
ra en el futuro, la im portancia que realmente 
merece dentro del cam po de la M edicina Ve­
terinaria.

Para terminar, quiero rendir tributo de gra­
titud al doctor José Velásquez Q., por el inte­
rés con que siguió la m archa de estos ti aba ­
jos y por el valioso aporte que para clics cons­
tituyeron sus experimentados consejos.

CAPITULO I

TRIM ERA PARTE

RESEÑA HISTORICA SOBRE EL Dr.SCUIíRI- 
MIENTO DE LAS VITAM INAS

Constituye el descubrimiento de las V itam i­
nas uno de los capítulos más interesantes 
dentro de las ciencias químicas y especialm en­
te en lo relacionado al desenvolvimiento y p ro ­
greso de la medicina en general, ya que por 
medio de diversos procesos químicos ve han 
logrado verdaderos avances en el vaste campo 
de las Vitaminas, en cuanto a com posición, 
determinación y síntesis de esas maravillosas 
sustancias se refiere; asi mismo, com o por in ­
termedio de las ciencias médicas se han obte­
nido grandes éxitos en lo referente al hallazgo 
de las Vitaminas mediante la obsevvac'ói clí­
nica y el tratamiento de ciertos estados p a ­
tológicos conocidos con el nombre de Avita­
minosis.

El conocim iento que hoy en día tenemos 
respecto a las enfermedades producidas por la 
carencia de las Vitaminas, m onta a época;1 an­
tiguas, y  prueba de ello es el descubrimiento 
de esqueletos prehistóricos (1) en los cuales 
se han padido com probar seguros signos ctc ra­
quitismo.

Así mismo, se han encontrado relatados en 
antiguos manuscritos, los sintonías del escor­
buto y de la ceguera nocturna, lo eral prueba 
eme dichas enfermedades vienen conociéndose 
desde la antigüedad. Es dato im portante el que 
en  dichos manuscritos no se relaten tratam ien­

tos para dichas afecciones, excepción hecha 
de la ceguera nocturna, para la cual los anti­
guos médicos griegos, romanos y árabes, reco­
m endaban una m edicación tanto interna c o ­
mo externa a base de hígado de cabra (2) .

Com o liemos podido ver en los anteriores 
ciatos, las avitaminosis son conocidas desde 
tiempos inmemoriales, pero sólo en cuanto a 
sintomatología se refiere, pues la terapia pa­
ra estas enfermedades sólo vino a ccnocers. 
con exactitua en los tiempos modernos, me ■ 
diante los trabajos experimentales de Stepp 
Hophins, Scnaumann, Casimir Funk. Orborn ■ 
y Mendel, Collum y otros.

En 1657 Hoefer llegó a la conclusión de qu ‘ 
el mal conocido con el nombre de ceguera n oc­
turna era debido a una mala alime.itaeió:.. 
Más tarde, en le año de 1754, Von Bcrger. lt - 
gó a la misma conclusión (3).

Allá p or el año de 1720, K ram er escribió ui 
su M EDICINA CASTRENSIS, que ningún tra­
tam iento médico ni quirúrgico podía dar re­
sultado en el escorbuto, y agregaba: ‘ Pero -i 
usted puede conseguir vegetales frescos; si u -  
ted prepara con ellos una cantidaa suíienc e 
de jugo antiescorbútico fresco; si usted tiene 
naranjas, limones o su pulpa o jugo conserva­
dos mediante algún procedim ienot en esta, o 
fresco; así, si usted puede preparar una limo­
nada, o mejor, dar una cantidad equivalen.e 
a 3 o 4 onzas de sus jugos en suero, entone.’ ; 
usted, sin ninguna asistencia o ayuda pori'.á 
curar esta terrible enferm edad" (4).

Lind con firm ó esta doctrina por medio de 
experimentos bien controlados realizados en 
seres humanos. Como cirujano del b¿reo "S.v 
lisbury’ ’, él tuvo doce pacientes enfermos Je 
escorbuto durante un viaje y com o no tei:¡' 
suficientes reservas de naranjas y limones 
para todos ellos, se dedicó a atenderlos con lo? 
m ejores cuidados. A dos de ellos les dió naran­
jas y limones, mientras que a los otros les d a ­

ba sidra, elixir de vitriolo y otros m ed icam en tos 

considerados entonces com o los mejores para 
tratar el escorbuto. Los hombres que recibie­
ron naranjas y limones tuvieron un rápida 
restablecimiento, mientras que los que reci­
bían sidra mostraban alguna mejoría, aquellos 

que eran tratados con los otros m ed icam en tos 

no mostraban ninguna mejoría, ya que dichas 
medicinas no obraban sobre el escorbuto.

Con estas y otras experiencias, Lind, escribió
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en 1757, que mientras el jugo de lim ón con ­
servaba sus propiedades antiescorbúticas su­
ficientem ente bien para hacerlo útil en los via­
jes largos, no había esperanzas ae orevenir 
el escorbuto por medio de espinacas secas, 
porque éstas perdían, durante su preporpción 
“ algunas substancias contenidas en el jugo 
natural de la planta” (5).

La idea de que las propiedades antiescorbú­
ticas de ciertos alimentos era debida a alguna 
cosa definida (en aquel tiempo no identifica­
da), fue nuevamente establecida por Budd, 
quien en 1841 describió la acción de los a li­
mentos antiescorbúticos “ com o unos elemen­
tos esenciales, los cuales él confiaba serían 
descubiertos por medio de la químico orgáni­
ca o por los experimentos de los fisiólogos en 
un futuro no muy lejano” . Estos fueron des­
cubiertos por Hess en 1920 (6).

En  1804, el reparto de una ración de jugo 
de limón era obligatorio en la Armada Britá­
nica, lo cual determinó que el escorbuto fue­
se una enferm edad rara entre dichos marinos, 
mientras que pocos años antes, miles ^e casos 
eran reportados todos los años (Brithish C o - 
mmittee Report 2nd. ed. p. 126).

En 1873, Poster había observado que p a lo­
mos y perros morían en un corto tiempo cuan­
do eran alimentados sólo con carbohidratos, 
grasas, proteínas y agua.

Durante los años de 1878, en la Arrrnda Ja­
ponesa, la enferm edad conocida com o Beribe- 
ri, era excesivamente frecuente. Pov ese enton ­
ces Takaki llegó al convencimiento de que la 
ración alimenticia tenía que ver con dicha 
enfermedad y observó que m odificando dicha 
ración en algunos aspectos, se sucedían im por­
tantes cambios en los pacientes afectados de 
Beriberi. Una le las m odificaciones que intro­
dujo en la alimentación, fue el hab-;r susti­
tuido cantidades considerables de arroz de.ccor- 
ticado (el cual había sido el único alimento de 
los marinos japoneses) por cebada. Tnnediata. 
mente hecho este cambio, los enfermos m ejo­
raron y el Beriberi prácticam ente desapareció 
de la Armada (7).

Este fue el primer trabajo realizado tendien­
te a imperir que el Beriberi siguiera haciendo 
estragos entre los habitantes de Oriente, pues 
anteriormente, no se conocía nada rfspecto a 
esta enfermedad, ya que solamente eran con o ­
cidos sus síntomas.

Así es que la observación hecha por Tahaki, 
respecto a que el Beriberi podía ser prevenido 
por medios dietéticos, constituyó en realidad, 
la base fundamental para posteriores estu­
dios.

En realidad de verdad, si bien es cierto que 
con los anteriores trabajos se llegó a la con ­
clusión de que muchas de las enfermedades 
que abundaban en ese entonces podían ser pre­
venidas o curadas por medio de la adición de 
ciertas sustancias (jugos frescos, vegetales 
frescos, etc.), otras por cambios en Ja ración 
alimenticia, no se sabía a ciencia cierta- a que 
obedecían estos maravillosos efectos. No fue 
hasta el año de 1897 cuando, un m édico holan ­
dés, Eijkman, logró verdaderos avances en el 
cam po de las Vitaminas, los cuales pueden con ­
siderarse hoy en día com o uno de Ion brandes 
descubrimientos dentro de las ciencias m édi­
cas.

Eijkman, en 1897, resum ió(8) los resultados 
de un gran núm ero de observaciones hechas 
durante los años de 1890 a 1896 respecto a “ una 
enferm edad de los pollos muy similar al Beri­
beri'’, la cual, él era capaz de producir experi­
mentalmente alim entando los pollos con  arroz 
pulido y una vez producida, curarla por medio 
de una alim entación a base de extracto de cor­
teza de arroz” .

Al ¡principio de sus trabajos, Eijkman, toda­
vía bajo la influencia del genial Pasteur (4), 
creyó por algún tiempo que la corteza de arroz 
contenía “ algo“ que neutralizaba al germen 
productor del Beriberi, el cual se encontraba eii 
el arroz descorticado.

Más tarde, al ir perfeccionando sus teorías 
y extendiendo sus experimentos, llegó a darse 
cuenta de su error anterior, entonces refutó 
las teorías (3) que decían que el Beriberi podía 
ser debido a la presencia de organismos pa tó ­
genos en el arroz o a una carencia de estímu­
los mecánicos en el intestino, o a una insufi­
ciencia total de proteínas y sales. .

Luego Eijkman explicaba la enferm edad 
com o un estado de intoxicación en el m etabo­
lismo debido a excesivas cantidades de alm i­
dones irigeridos y que en la corteza del arroz 
(y en otros alimentos) se encontraban unas 
substancias que neutralizaban los productos 
tóxicos formados por los distrurbios del m eta­
bolismo. Con estos datos, se interpretaban las 
observaciones de Eijkm an com o que, en - la
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corteza del arroz y  en otros alimentos, había 
una o unas substancias que jugaban un im por­
tante papel en la nutrición y cuya existencia 
era desconocida hasta entonces.

Más tarde, en 1906, Eijkman retiró la h ip ó ­
tesis del veneno nervioso y dejó claramente 
establecido la presencia en la corteza del arroz 
de una substancia de naturaleza desconocida 
y diferente a las proteínas, grasas o sales, la 
cual era indispensable para la salud y cuya 
carencia ocasionaba la "Polineuritis Nutricio - 
n al” . Así es, que la existencia de una substancia 
antineurítica com o algo diferente a lo q’.ie has­
ta entonces se conocía dentro de las ciencias 
brom atológicas fue descubierta por Eijkman 
m ucho antes de que el término Vitamina fue­
ra propuesto. Tam bién fue este investigador 
el primero en producir experimentalmr.nte una 
enferm edad por deficiencia vitamínica, pero a 
pesar de ser el iniciador de todos los trabajos 
que posteriorm ente se hicieron sobre Vitami­
nas, no recibió la suficiente atención de parte 
de los químicos y médicos, hasta que algunos 
años después, cuando nuevas evidencias fue­
ron aportadas para el esclarecim iento de las 
Vitaminas, Eijkman fue objeto de verdadero 
interés y sus geniales trabajos fueron leídos 
con avidez por todos los hombres de ciencia. 
Así, aunque algo tarde por cierto, se le rindió 
hom enaje a uno de los investigadores más 
grandes de todos los tiempos.

En 1901, Grijns (3) dem ostró que la p o li­
neuritis de las aves, producida m ediante líi ali­
m entación con arroz descorticado. podía ser 
prevenida por la adición de habas a dicho 
arroz.

H ulshoff-P ol en 1902 (3) com probaron el 
efecto banéfico de las habas en el Beriberi hu ­
mano, tanto preventivo com o curativo. Ellos 
aseguraron: lo .) que una dieta prolongada a 
base de arroz pulido producía Beriberi; 2o.) 
que la enferm edad podía ser prevenida por la 
adición de habas a la dieta; y 3o.) que el B e ­
riberi debíase a alguna deficiencia en la dieta, 
ya que si el arroz contenía algún tóxico, la en­
ferm edad dificilmete podía ser prevenida sim­
plem ente por la adición de las habas. Enton­
ces hicieron una cocción  de habas con la cual, 
por tratam iento sucesivo a 18 pacientes en fer­
m os de Beriberi, dem ostraron que esa cocción 
contenía una substancia necesaria para la cu ­
ra de dicha enfermedad. Luego, com o paso

avanzado, purificaron la cocción  por precipi­
tación con acetato básico de plom o ,v la subsi­
guiente rem oción del plomo, y con la prepara­
ción así purificada, curaron cuatro casos de 
Beriberi hum ano y al mismo tiempo previnie­
ron y curaron, con esta misma preparación, la 
polineuritis de las aves,

Chamberlain y Vedder, del Cuerpo Médico 
del Ejército Norteamericano (3), quienes esta­
ban investigando por aquel entonces dicha en­
fermedad, llegaron a la conclusión de que la 
substancia presente en la corteza del arroz 
era una base orgánica y no un alcaloide.

Un im portante avance lo dieron les norue­
gos Holst y Prolich (4), quienes en ÍP07 pro­
dujeron el escorbuto en curies, alim entándo­
los con una dieta a .b ase  de cereale? sin con ­
tener partes verdes. Esto fue punte de prrtida 
para grandes avances en el campo del escor­
buto.

Los trabajos respecto a la identificación quí­
mica de la substancia presente en la corteza 
del arroz y en otros alimentos, recibieron un 
gran em puje con los trabajos de Funk. En di­
ciembre de 1911 (3> e ite  investigador hizo im ­
portantes publicaciones en las cuales anun­
ciaba que había aislado la substancia activa, 
aproximadam ente en absoluto estado de pure­
za. El le daba el nombre de Vitamina Beribé- 
rica.

Funk inició sus trabajos partiendo de las 
teorías del doctor M artín (5), quien era direc­
tor del Instituto Lister de Londres El doctor 
M artín decía que el arroz descorticado debía 
estar desprovisto de algún am inoácido y esta 
venía a ser la causa de la enfermedad. P ar­
tiendo de lo anterior, Funk inició sus tra­
bajos.

Obtuvo las proteínas del arroz ya descorti­
cado y también las de la cutícula y pensó en 
producir el Beriberi experimentalm ente par­
tiendo de la idea de que las primeras proteínas 
(arroz descorticado) debían de estar incom ple­
tas, al menos teóricamente. Después de algu­
nas semanas de trabajo y de haber consulta­
do varios estudios al respecto, resolvió abordar 
el asunto de otra manera.

Funk consideró (5) que la enferm edad beri- 
bérica no estaba ligada a la cantidad de pro­
teínas, por la cual en focó su atención hacia el 
lado de las bases orgánicas azoadas simples. 
Cada vez más convencido de esto, se dirigió
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a com probar que la substancia misteriosa era 
una substancia simple, análoga i  las bases 
azoadas y no de estructura com pleja del tipo 
de las proteínas.

Luego de gran número de trabajo?, Funk 
demostró, que la substancia desconocida no 
era de la naturaleza de los fermentos. El llegó 
a esta conclusión porque observó que la a ctiv i­
dad antiberibérica de la cutícula del arroz S3 
conservaba a pesar de haberse sometido ésta 
a la acción de la ebullición con ácido sulfúrico 
al 20 por ciento durante 24 horas.

Más tarde (5) demostró que dicha substan­
cia no era de naturaleza mineral, pues com ­
probó que las cenizas de la cutícula r o  poseía 
ninguna actividad antiberibérica. Probó tam ­
bién que los almidones, azúcares y grasas ca ­
recían de actividad para prevenir o curar el 
Eeriberi.

Con todas estas razones llegó a Ja conclu ­
sión ds que se encontraba en presencio do una 
materia azoada. Por procedim ientos químicos 
y actuando sobre la cutícula del arroz y la 
levadura, obtuvo un precipitado en el cual, la 
mayor parte de las materias azoadas estaban 
presentes. El filtrado de éste no poseía n in­
guna clase de acción. Fraccionando cada ve?, 
más el precipitado antes dicho, encontró pre­
sente la substancia activa, la cual estaba aso­
ciada a una clase de bases azoadas. Las Pira- 
midinas. Más tarde obtuvo la cristalización de 
una subtancia, la cual purificó. Probando esta 
substancia cristalizada sobre palom os con  p o­
lineuritis, observó sorprendentes curaciones; 
encontró también que en pequeñísimas can ti­
dades, la substancia aislada por él, obraba n o ­
tablemente produciendo efectos maravillosos.

Un poco después de todo lo anterior, Osborne 
y M endel en 1913 (3), encontraron que experi­
mentalmente en animales sujetos a úna dieta 
carente de grasa, aparecía una enfermedad de 
los ojos, mientras que la adición de grasas 
a la dieta era suficiente para preven'r o cu ­
rar dicha afección.

Para la misma época, Hopkins, en Cambrigde 
(4) publicó un interesante trabajo en el cual 
Ponía de manifiesto la im portancia que reves­
tía el hecho de agregar leche a las raciones 
alimenticias de las ratas. El hizo unos expe­
rimentos con ratas a las cuales sometió a un 
régimen a base de substancias consideradas 
como las más im portantes en la alimentación

(proteínas, grasas, sales, carbohidratos y agua) 
y com probó que esta dieta era deficiente pa­
ra el mantenimiento normal de dichos anim a­
les, pero cuando 2 c.c de leche eran agregados 
a la dieta, los animales se recobraban rápida­
mente. Llegó con esto a la conclusión dr que 
en la leche había algo, en pequeñas cantida­
des, que era esencial para el desarroün de di­
chos animales. Ese algo debía ser una V ita­
mina.

En resumen, si bien fue Eijkman el prim e­
ro en com probar la existencia de las V itam i­
nas en algunos alimentos, correspondió a Funk 
la gloria de haber aislado la primera V itam i­
na (Vit. B ), lo cual logró en una form a más o 
m enos pura.

Funk, basándose y considerando que la subs­
tancia por él aislada pertenecía al grupo de 
las "am inas” y además, porque dicha substan­
cia era indispensable para el com pleto desarro­
llo y por lo tanto para la vida, la designó con 
el nombre de VITAM INA.

CAPITULO II

C O N CEPTO  Y  D E FIN IC IO N  DE V IT A M IN A S . 
— CLASIFICACION DE LAS VITAM INAS.— 
FUNCIONES DE LAS VITAM INAS. —  TILLA- 
CIO N  ENTRE V IT A M IN A S  Y  H O R M O N A S.

Sobre la definición del término Vitamina han 
existido siempre muchas discusiones al respec­
to, pues los- diferentes investigadores nunca 
se han podido poner de acuerdo en pf-te asun- 

_to. Algunos quieren definirlas basándose en sus 
propiedades físicas, otros quieren hacerlo ba­
sados en las químicas y los fisiólogos desean 
hacerlo según com o obren en el organismo. Así 
sucesivamente cada especialista quiere definir­
la de acuerdo con sus estudios y experim en­
tos.

Reconocem os que definir unas substancias 
tan com plejas de constitución y que obren 
de tan diferentes maneras com o las V itam i­
nas es algo bastante difícil, y si a esto se agre­
ga el hecho de que ya se han sinte^zado algu­
nas de ellas y de que a otras se les conoce su 
fórm ula química, nos encontramos con el ar­
duo problema de que definirlas es algo supre­
m amente com plicado para quienes com o noso­
tros apenas . estamos iniciándonos en nuestra 
profesión.



6 REVISTA DE MEDICINA VETERINARIA

Basándonos en todo esto, es por lo que a con., 
tinuación transcribimos una definición que a 
nuestro entender es bastante com pleta: “Las 
Vitam inas (1) son compuestos, los cuales son 
necesarios para el normal crecim iento y m an­
tenim iento de la vida le los anim ales y del 
hombre, quienes com o regla general, son inca­
paces de sintetizarlos por procesos anabólicos 
y los cuales son efectivos en pequeñísimas can­
tidades. No proporcionan energía y no son 
utilizados com o unidades constructoras de la 
arquitectura orgánica. Pero sí fon  esenciales pa_ 
ra la transform ación de la energía y para la 
íegulación  del metabolism o norm al de las uni­
dades estructurales".

Com o vemos, por la anterior definición, las 
Vitaminas son substancias que siempre tienen 
que venirnos del exterior, pues nuertro orga­
nismo no puede form arlas com o form a las 
horm onas. La ausencia o insuficiencia de V i­
taminas en la alim entación de los animales 
y del hombre, causa las afecciones conocidas 
com o “ Avitaminosis” (escorbuto, pellagra, be- 
riberi, raquitismo, xeroftalm ías, etc.). Ninguna 
Vitamina posee funciones tendientes a preve­
nir infecciones o a aumentar el crecim iento, 
pero todas ellas juegan un papel importante 
en estas funcionr-s, conjuntam ente con los ele­
m entos minerales, proteicos, grasos, carbohi- 
dratados.

C lasificación  de las Vitaminas, —P or los 
años de 1906 a 1912, Hopkins (1) llam ó a los 
elementos nutricionales que son necesarios pa­
ra el organismo animal, en asocio de los car­
bohidratos, las grasas, la sales, las proteínas 
y  agua, “ Factores Accesorios” , sistematizando 
el conocim iento de estos factores. M is  tarde, 
en el mismo año. Funk llegaba a la conclusión 
de que el factor antiberibérico existente en la 
corteza del arroz era una amina y com o era n e ­
cesario para el mantenim iento de la vida, lan­
zó el nombre de Vitaminas para esas substan­
cias.

En 1915, M cCollum y Davis (4) demostraron 
Que sustituyendo la manteca de cerdo ¿?or ye­
ma de huevo en la dieta, se impedía en las ra ­
tas un norm al crecim iento; y que la svstitu- 
ción de la lactosa altamente purificada por 
lactosa ordinaria en la alim entación de las 
ratas, impedía su crecim iento y  también en­
ferm aban de polineuritis.

El primer factor, por su relación con la gra­

sa, fue llamado por ellos, “Factor Lipo-Soluble 
A” , y el segundo, por su solubilidad en aguo, 
fue llam ado “Factor H idro-Soluble B ” .

Estas substancias fueron las que más tarde 
se rebautizaron con los nombres de Vitam i­
nas A y B.

Esto sucedió en 1920, cuando Drum ond (1) 
propuso cambiarles los nombres y llam ó al 
Factor Li,posoluble A, Vitamina A ; al í'actor 
Hidrosoluble B, Vitamina B; y al Factor A n­
tiescorbútico, Vitam ina C.

Esta última sugerencia ha sido generalmen­
te adoptada por todos los investigadoras, y las 
vitaminas recientemente descubiertas, han si­
do clasificadas usando las letras consecutivas 
o’ el alfabeto. Así McCollum llamó al factor An- 
tirraquítico, Vitamina D ; al compuesto A n­
tiestéril, Vitamina E, etc., así lo fueron tam ­
bién la G, la H, la K  y todas las demás exis­
tentes.

La Vitamina K, que interviene en la coagula­
ción sanguínea, fue llamadau así por Dam to­
m ando la K  de la palabra “ K oagulación” , que 
en alemán significa coagulación.

Aparte de los términos V itam im s y F acto ­
res Accesorios, han sido propuestos los de ‘'Adi- 
vant” , “ Hormonas Exógenas” .

Tom ando en cuenta que ninguno ríe ios an­
teriores nombres corresponde en realidad a la 
naturaleza de las Vitaminas, han sido desecha­
dos.

Numerosas Vitaminas que anteriorm ente se 
creían eran una sola, hoy en día se sabe que 
no son más que una mezcla de compuestos. 
Así tenemos el caso de la Vitam ina B, la cual, 
después de numerosos análisis, vino a quedar 
com o form ada por numerosos compuestos, los 
cuales se conocen actualmente con el nombre 
de “ C om plejo Vitam ínico B. Estp com plejo 
está form ado por numerosas Vitaminas, las 
cuales han sido nombradas a medida que se han 
ido descubriendo, com o Vitaminas B!, B2, B3, 
etc. La Vitamina Antiberibérica, que fue la 
primera que se aisló, viene a ser la qut actual­
mente se conoce com o Vitamina Bl.

Asi mismo, a medida que las Vitaminas eran 
aisladas com o compuestos químicos y se les 
iba conociendo su fórmula, iban siendo desig­
nadas con  el nom bre del com puesto químico 
al cual pertenecían. Por E j: —  La Vitamina 
Bl se llama también Tiam ina; a la 32  se Je 
llama R iboflavina; etc.
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Mientras ha sido demostrado que la original 
Vitamina B consiste en un número variado 
cíe compuestos, química y fisiológicam ente di­
ferentes, y cuya diferenciación, com o dijimos 
antes se hace por subnúmeros, en las demás 
Vitaminas Liposolubles (A , D, E, K ), ha sido 
demostrado o encontrado que se presentan na­
turalmente, no com o compuestos, sino como 
lina mezcla de varios, cada uno de les cuales 
ejerce la misma acción fisiológica, pero que 
difieren ligeramente unos de otros en la com ­
posición química (1).

Así por ejem plo, se dice que existen dos o 
tres Vitaminas A diferentes; por lo monos seis 
Vitaminas D ; tres Vitaminas E; d o ' Vitaminas 
K. Al igual que en el Com plejo B, ctd a  una 
c.c estas Vitaminas se diferencian por snbnú- 
meros. 2 r  ̂ i

Por otra parte, en las Vitaminas Hidrosolu- 
bles (Com plejo B ), cada una de ellas diferen­
ciadas por el correspondiente subnúmero, in­
dica una Vitamina fisiológicamente diferente 
y con un mecanismo de acción enteramente 
diferente (6).

Actualmente las Vitaminas conocidas se cla­
sifican en dos grande grupos; Aquellas solubles 
en el agua y que se denominan Hidro.solublcs, 
y las otras, solubles en las grasas y que se lia­
rían Lipo-solubles.

Al primer grupo pertenecen: El Com plejo 
Vitamínico B; y la Vitamina C.

Al segundo grupo pertenecen: Las Vitam i­
nas del grupo A ; las Vitaminas del grupo D; 
el grupo E y las Vitaminas del grupo K.

Funciones de las Vitam inas: —  Resumiendo 
podemos sintetizar las funciones fisioló&ir.as de 
las Vitaminas, así:

La Vitamina A entra en la com posición de 
la púrpura visual de la retina y .proviene la 
queratinización epitelial.

La Vitamina D promueve el metabolismo 
normal del calcio y del fósforo.

La Vitamina E previene los cambios en el 
mecanismo de la reproducción y  en los siste­
mas muscular y nervioso.

La Vitam ina K  estimula el contenido pro- 
trombínico normal de la sangre.

La Vitamina C mantiene en buen estado 
la substancia intercelular, previniendo así la 
•ragilidad capilar.

La Vitamina Bl en form a de Piroíosfato de 
Tiamina (o Cocarboxilasa) actúa com o coen ­

zima en el metabolismo de los Hidrates de 
Carbono.

La Vitamina B 2 ,. Riboflavina o Vitamina Q 
de los 'norteamericanos, actúa com o com po­
nente de las Flavoproteínas, funcionando 
com o enzima importante en la respiración h ís- 
tica.

El Acido Nicotínico actúa com o com ponente 
cíe las coenzimas que intervienen en la glico- 
lisis y la respiración.

La Vitamina B5 o Piridoxina tiene una fu n ­
ción no muy conocida; puede estar relaciona­
da con los sistemas de enzimas y con c1 m eta­
bolismo de las grasas.

El Acido Pantoténico actúa com o factor anti- 
derm ático en los polluelos.

La Colina tiene función relacionada ccn  el 
metabolismo y distribución de las grasas. T am ­
bién se le considera com o factor de crecim ien­
to en ratas, pavos, perros y pollos.

El Inositol también de función desconocida, 
pero podría relacionarse con el metabolismo 
de las grasas.

El Acido Fólico o Vitamina Be. tiene m eca­
nismo desconocido posiblemente relacionado 
con la citopenia nutricional.

La Biotina tiene función fisiológica descono­
cida.

El Acido Param inobenzoico interviene en los 
procesos de pigm entación de la piel y del 
pelo.

Las anteriores Vitaminas, citada^ desde la 
Tiam ina o Bl hasta el Acido Paraniinobenzoi- 
co, corresponden al Com plejo Vitamínico B <7).
- Relaciones entre Vitaminas y Hormonas. — 
En tiempos atrás cuando los estudios relaciona­
dos con las Vitaminas y las Hormonas no h a­
bían alcanzado la perfección en qu3 hoy se - 
encuentran, eran consideradas independientes 
unas de las otras. Así, a las Vitaminas .primi­
tivamente se les consideraba com o substan­
cias provenientes exclusivamente del reino v e ­
getal y a las Horm onas se les consideraba del 
reino animal, “ destinadas a cumplir misiones 
similares en la vida anim al” .

Según los últimos estudios esa teoría ha si­
do considerablemente cambiada, ya que se ha 
demostrado que algunas Vitaminas pueder o r i­
ginarse en el cuerpo animal. Así, por ejem plo: 
la Vitamina Bl puede ser sintetizada en el 
intestino de las ratas sujetas a régimenes des­
provistos de dicha Vitam ina; también los bovi-
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eos son capaces de sintetizar dicha Vitam ina 
en su tubo digestivo; los cánidos y bovinos 
sometidos a dietas carentes de Vitam ina C (6) 
son capaces de sintetizar grandes Cfcntidades 
de esa Vitamina. La Vitamina D  tam bién se 
form a en el organismo animal a partir de los 
esteróles.

En lo que a Horm onas se refiere, en 'os  últi­
m os años han sido aisladas de los vegetales a l­
gunas substancias de acción H ormonal. Así, de 
la "Nuez de la Palm era R eal” , se ha extraído 
una estrona o “ Foliculina Vegeta!” (8) dota­
da de una misma actividad biológica cuantita­
tiva a la de los diversos com puestos deiivadc» 
e isómeros aislados del ovario, placenta y ori­
na de hembras y aun de los m achos (substan­
cias estrógenas).

Pero a pesar de que ya no se acepte ina es­
tricta separación entre Vitaminas y H orm o­
nas, por ser substancias que están encargadas 
más o m enos de una misión común (cataliza­
dores, estimulantes, etc.), es sabido que la m a ­
yoría de las Vitam inas que se form an ei: el 
reino vegetal no son sintetizadas por el ani­
mal. Por tal, se puede decir que el anim al es­
tá lim itado a recibir las Vitamina? com o ta­
les, o com o Provitaminas, transformándose és­
tas últimas en Vitaminas, bien por la interven­
ción de la energía radiaate o por la interven­
ción catalítica de otros factores (2).

T anto la mayoría de las Vitaminas com o las 
Provitaminas les son suministradas al hombre 
y a los animales, directamente por medio de 
los alimentos de origen vegetal o indirectam en­
te ,por intermedio de los de origen animal, en 
donde se han alm acenado en form a de V itam i­
nas o provitaminas.

De las muchas relaciones entre Vitaminas y 
Horm onas (2) m encionarem os tan sólo unos 
ejemplos. Sin duda, las relaciones de la V ita­
m ina C con el lugar de form ación  de ambas 
Horm onas Suprarrenales, la de la médula (A dre­
nalina) y  la de la corteza (Cortina), son las 
más detenidamente estudiadas. Ya la riqueza 
de las Suprarrenales en Vitamina C sugirió re ­
laciones estrechas. Efectivam ente se ha podi­
do com probar que la Vitamina C en calidad 
de estabilizador, tiene que proteger la A dre­
nalina de una desintegración precipitada.

En lo que a Cortina se refiere, se com probó 
que su acción  óptim a es posible tan sólo en 
presencia del Acido Ascórbico.

No sólo se observan relaciones sinérgicas en­
tre Vitaminas y Horm onas sino q'ie también 
se observan relaciones antagónicas entre ellas. 
Un ejem plo clásico del antagonism o entre una 
Vitamina y una Hormona lo ofrece !a relación 
entre la Vitamina A  y la Tiroxina. La Vita­
m ina A frena la acción  de la Tiroxina, y  ésta 
im pide una excesiva acción de la Vitam ina A.

Tam bién se sabe con  absoluta certeza que la 
H ormona paratiroidea sólo desarrolla su acción 
com pleta cuando está en presencia de cantida­
des aceptables de Vitamina D.

Posiblem ente existan las mismas correla­
ciones anteriores entre la Vitamina B1 y la 
Insulina, ya que ambas intervienen »r¡ el m e­
tabolismo de los Hidratos de Carbono ^n fo r ­
ma decisiva (2).

Según los estudios histoquímicos reali/ados 
por Tom utti, re dem ostró que la acumulación 
de Vitamina C en ciertas células es condición 
indispensable para (fue dicho elem ento sea 
capaz de sintetizar las Hormonas. De ?sta m a­
nera, el alto contenido de Vitamina C en las 
glándulas de secreción interna, no se explica 
com o  una especie de almacenaje, sino com o  ex­
presión de una función especial de las célu­
las (2).

A pesar de todos los anteriores estudios, to- 
c'avía las relaciones entre Vitaminas y H or­
monas no están bien definidas. Lo único cier­
to que se sabe es que tanto las Vitaminas co­
mo las Hormonas pertenecen a grupos químicos 
diferentes.

CAPITULO III

V ITAM IN A El (BOSQUEJO H IST O R IC O ). 
SUS PROPIEDADES FISICAS Y QUIMICAS. 
M ANERA DE O BRAR EN EL ORGANISM O. 
SINTESIS DE LA VITAM INA B1 EN EL O R ­
GANISMO ANIMAL. DISTRIBU CION  DE LA 
VITAM IN A B) EN EL CUERPO Y EN LOS 

ALIM ENTOS DE USO ANIMAL

La historia de la Vitamina B1 está íntimamente 
ligada a las manifestaciones clínicas observadas 
en innumerables enferm os y los cuales pre­
sentaban un cuadro patológico clásico, incon­
fundible, por lo cual se encuentran antiguos 
manuscritos en los cuales están relata ios to- 
c'os los datos en relación con esta avitaminosis,
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especialmente en aquellos procedentes de paí­
ses orientales, ya que debido a la alimentación 
ce  esos pueblos, estos estaban más expuestos 
a sufrir la enferm edad que los occidentales, 
pues en Oriente el alimento predilecto o forzoso 
era, y es, el arroz.

Com o podremos imaginar, un pueblo alim en­
tado a base de arroz equivaldría a decir un 
pueblo de avitamínicos. Debido a esto, las n o ­
ciones que se tienen sobre la avitaminosis 
Bl se rem ontan a muchos años atrás, pero és­
tas sólo hacen m ención a la enfermedad en si 
'síntom as, mortalidad, ect.) y no a tratamientos 
instituidos para com batirla. Más tarde se cre­
yó que el Beriberi era producido por gérmenes 
patógenos que se encontraban en el arroz y 
com o tal, es lógico suponer, que los tratarr.ien-. 
tos serían instituidos com o si se tratara de 
una enferm edad infecciosa, con las funestas 
consecuencias que son de imaginar

Ligeramente veamos algunas referencias a 
la historia de la Vitamina Bl.

En 1873 Foster había (3) com probado que 
perros y palomos enfermaban y hasta morían 
cuando eran alimentados con un régimen a 
base de carbohidratos, grasas, proteínas y 
agua.

Más tarde, Takaki (3) puso de manifiesto 
la im portancia que revestía el hecho de sustituir 
en la alim entación de los marinos de la Ar­
mada Japonesa, el arroz por la cebada. Los 
éxitos que obtuvo con este cambio le lleva­
ron a expresar que el Beriberi podía ser pre­
venido y curado con sólo hacer el cam bio an­
tes dicho en la alim entación.

M uchos autores están de acuerdo en lo que 
respecta a que los trabajos de Takak; fueron 
los primeros que demostraron la gran im por­
tancia que tenía el com er otros alimení.is con ­
juntam ente con el arroz, por ello, estas ton 
las primeras investigaciones, y bantantes rudi­
mentarias por cierto, que se hicieron tendien­
tes a desterrar de Oriente al Beriberi.

Y a  vimos anteriorm ente com o Eijkman pu­
blicó 13) durante los años de 1897 a liOP una 
serie de publicaciones tendientes a anunciar 
sus descubrimientos respecto a que, una d ie ­
ta a base de arroz pulido producía en las aves 
vn estado especial que él llam ó “ Polineuritis 
Nutricional'’, el cual parecía ser esencialmente 
idéntico al Beriberi hum ano, y que esa en fer­
medad era debida a la carencia de una subs­

tancia importantísima para la nutrición nor­
mal. D icha substancia estaba presente en la 
corteza del arroz (y también en el embrión 
del maiz) así com o en otros alimentos.

En 1901 Grijns (3) confirm ó todos los ante­
riores trabajos de Eijkman y dem ostró tam ­
bién, que dicha substancia se encontraba en 
las legumbres y otras clases de semillas.

Este mismo investigador com probó por pri­
mera vez, que e l.ca lor  destruía esta substancia 
ya que, sometiendo arroz sin descorticar al 
calor, éste perdía sus propiedades protectoras. 
D e cuatro pollos sometidos a una alim entación 
a base de arroz sin descorticar, el cual había 
sido sometido a una temperatura de 12C gra­
dos C., dos murieron de polineuritis después 
cíe cinco o seis meses de tratamiento, mic-r.lras 
que los otros dos perm anecían bien al cabo 
de once meses. Tam bién demostró que alim en­
tando aves con arroz pu lido, se les producía 
la enferm edad al cabo de tres semanas. Por 
últim o concluyó diciendo que, el calor a 120 
grados C., destruía mucho, pero no del todo, 
la substancia antineurítica de la corteza del 
arroz.

Com o por aquel entonces algunos investiga­
dores dijeron , que las habas protegían a las 
aves de la polineuritis, Grijns demostró tam ­
bién, que sometiendo las habas a la misma tem . 
peratura, éstas perdían sus propiedades an ­
tineuríticas y se producía la polineuritis al ca ­
bo de 37 días. .

Eijkman en 1906 (3) llegó a la conclusión 
de que la substancia antiberibérica era so ­
luble en agua, que era dializable y que n o era 
precipitada en el agua por la adición de' a l­
cohol.

En los experimentos de este sabio, la substan­
cia antineurítica era enteramente destruida 
cuando el arroz sin descorticar era calentado 
al autoclave por dos horas a la temperatura 
de 125 grados C., pero que era sólo parcialm en­
te destruida cuando la temperatura de calen­
tam iento era sólo le 115 grados C. Sem ejantes 
resultados obtuvo con otros granos.

Eijkman también demostró que aves a fec­
tadas de polineuritis por haberlas alim entado 
con granos sometidos al autoclave, podían ser 
curadas dándoles un extracto acuoso de la cu­
tícula de los granos, pero que no eran curadas 
Vor los compuestos fosforados obtenidos de



10 REVISTA DÉ MEDICINA VETERINARIA

esos extractos y a los cuales atribuía Scluiu- 
m ann las propiedades antineuríticas.

Tam bién Eijkm an obtuvo grandes éxitos dan­
d o  estos extractos acuosos p or  vía  paren te- 
ral.

Simultáneam ente con muchos de los trabajos 
de Eijkman, otros científicos, tales com o O sbor. 
ne, M endel y Hopkins (3) realizaban interesan­
tes trabajos. Ellos observaron que en Ja leche 
y en algunos vegetales frescos existían unas 
substancias orgánicas solubles en agua y en 
ulcohol, cuya elim inación de ios alimentos 
de las ratas producía a éstas una detención 
en su crecimiento, el cual nuevamente con ti­
nuaba cuando se les volvía a agregar en la 
alim entación.

En esta form a dem ostraron que además de 
los clásicos com ponentes de la leche (grasas, 
albúminas, carbohidratos, sales etc.), había 
otras substancias, solubles en agua y las cua­
les eran factores importantes en el crecim ien­
to de las ratas.
. A pesar de todos los éxitos que obtenían 
los anteriores científicos, en un principio no 
m erecieron la atención a que eran acreedores 
por sus trabajos, pues para los demás hombres 
de ciencia, el hecho de que aquellos considera­
ron al Beriberi com o la misma polineuritis de 
las aves era algo inconcebible.

Además. Takaki, el hombre que dom inó al 
Beriberi en la Arm ada Japonesa con el cam bio 
en la ración alimenticia de los marineros, no 
sabía a ciencia cierta, a que era debido la 
m ejoría o prevención que había obtenido, y lo 
explicaba diciendo que ello debíase a que las 
nuevas raciones eran más ricas en proteínas 
que las viejas a base de arroz, lo cual p¿\reci:i 
inadecuado a las demás personas.

Sin embargo, entre los años de 1900 y 1910 
tueron acumuladas tantas pruebas r. favor 
de las nuevas teorías, que se tuvo que admitir 
que el Beriberi era en esencia, una enferm e­
dad de la nutrición, la cual podia ser preveni­
da por el consumo de adecuados alimentos, los 
cuales contenían la desconocida substancia an­
tineurítica.

En 1911 Cramberlain y Vedder (3) rer-orte.ron 
lu erradicación del Beriberi de las tropas f i ­
lipinas e iniciaron una investigación para de­
terminar la naturaleza de la substanci.; des­
conocida, llegando a la conclusión de que era 
una base nitrogenada y n o un alcaloide.

Sim ultáneam ente Fraser y  Stanton en 1911 
(3) com probaron que la substancia antineu­
rítica era soluble en alcohol y agua y que era 
estable al calor en soluciones acidas pero fácil­
m ente destruida por éste en soluciones alca­
linas.

Fue en ese mismo año cuando Funk anunció 
haber aislado, en estado de pureza, 1 n m isterio­
sa substancia, la cual presentó com o una ba­
se azoada asociada a las Piram idinas (5) y 
que denominó Vitamina atendiendo a lo ex­
plicado en el prim er capítulo. Hay que hacer 
notar que lo aislado por Funk era todo el com ­
plejo Vitam ínico B, pues sólo fue varios años 
después cuando se pudo aislar en estado de 
pureza a la Vitamina Bl.

En 1912, Edie, Evans, Moore, Sim pson y Webs­
ter (3), después de considerables experiencias, 
obtuvieron por com presión de la levad ure. co ­
mercial fresca, una substancia cristalina a 
la cual llamaron Torulina.

En ju lio  de 1912 (3) Susuki, Shimamura y 
Odake, publicaron unos trabajos, los cuales eran 
los resultados de cuatro años de análisis quím i­
cos sobre la harina del arroz, tratando de iden­
tificar la substancia antineurítica.

Cooper en 1913, describió la preparación (3) 
de una substancia capaz de curar la polineu­
ritis de las aves, partiendo de tejidos animales 
(carne de caballo). Al año siguiente anunció 
haber obtenido la misma substancia del m ús­
culo cardíaco por medio de la precipitación 
con acetona.

Y  así siguieron sucesivamente una infinidad 
de trabajos en relación con la Vitamina Bl. 
M erecen destacarse las investigaciones de Wi­
lliams, Seidell, Hofm eister, Harden K 'nnersly, 
Peters y otros más, los cuales se relacionaban 
con los esfuerzos de éstos por obtener la Vita­
mina B l en form a cristalina.

Esto sucedió en el año de 1927, cuando Jan- 
sen y Donath (2) anunciaron el haber obten i­
do en form a cristalizada la Vitamina Bl, pe­
ro a pesar de ello, no determinaron su cons­
titución química.

Fueron Wjndaus y colaboradores quienes de­
jaron  establecido la verdadera fórm ula bruta 
de la Vitamina Bl y la com probación de que se 
trata de la única Vitamina que contiene azu­
fre, lo cual fue confirm ado por Van Veen y 
Ohdake.

Se ultim ó (2) la investigación química, eom-
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probándole en 1937 que la célula ani.nal no 
acumula la Vitamina Bl com o tal, sino com o 
cster pirofosfórico y que esta form a es idén­
tica al grupo prostético del fermento carbo- 
xilasa.

La primera síntesis completa de la Vitamina 
Bl, lo consiguieron, com o primeros, Andersag 
y Westphal en Alemania, com probándose tam ­
bién estos resultados por Williams, Cline y 
Todd en los Estados Unidos de Norteamérica.

Todos los anteriores investigadores llegaron 
a la conclusión de que la sal denominada clo­
ruro-clorhidrato de Aneurina era la Vitamina 
Bl, y com o tal se encuentra en los prepaiados 
farm acéuticos que se emplean en terapéutica. 
Hay que hacer notar que la Aneurinn de los 
autores europeos, es la misma Tiamin:;. ce los 
norteamericanos.

A  partir de entonces, nueves y  m cd;.rnes tra­
bajos han sido hechos en relación con la V i­
tamina Bl.

Propiedades físicas de la Vitamina Bl. —

La Vitamina Bl o Clorhidrato de T ’ amina, 
te presenta (9) bajo la form a de cristales blan­
cos pequeños, o de polvo cristalino, de olor 
característico ligero. En contacto del aire, el 
producto anhidro absorbo con gran rapidez
4 por ciento aproximadamente de agua. '

Un gramo de Clorhidrato de Tiamina es so­
luble a 25 c.c. en 1 c.c. de agua y en unos 100 
c.c. de alcohol. Es soluble en glícerina s ii.solu- 
ble en é .e r  y  b :r .cen o ; tam bién  cis i ¡ ::c lu b le  en 
las grasas. Es termolábil, pues una temperatura, 
c'e 120o.C la destruye al cabo de una hora. Es­
ta destrucción se acentúa mientras más a l­
to sea el pH  d e  la solución .

Así, Sherman y Burton (3) com probann  que, 
calentando la Tiamina en un medio con Ph de 
7.9, se destruía un 20 a 30 por ciento; con 
un pH de G.2 ss destruía un 60 a 70 por ciento; 
y ccn  un pH de 10.9 era de:truído en un 90 
a 100 por ciento.

Propiedades químicas: —  La Vitamina Bl, 
Tiam ina o Aneurina, se encuentra naturalm en­
te en sus fuente;, tanto vegetales com o ani­
males (levadura), germen de trigo, cárcava de 
arroz, corteza de todos los granos, pastas, car­
ne de res, cerdo y pollo, guisantes, huevos, nue­
ces, cereales, etc) y en los preparados sinté­
ticos en estado químicamente puro. Esta úl­

tima tiene la completa actividad fisiológica 
del producto natural.

Existen dos variantes (2) de Vitamina Bl, 
una con un punto de fusión alto (248-250oC), 
y otra que funde a los 232-234oC.

La Aneurina cristaliza en form a de agujas 
finas en agrupación estrellada.

Las soluciones puras, de reacción acida, se 
esterilizan calentando a lOOo.C sin que pierdan 
actividad. Soluciones neutras, y especialmente 
las básicas son termolábiles.

Entre las demás sales, se han podido cris­
talizar, dos sulfatas, el nitrato y el brom uro- 
bromhidrato.

De la fórm ula estructural se deduce que 
el azufre se halla com binado en la molécula 
de la Vitamina B l en una form a (anillo de 
tiazol) que no ha sido encontrada todavía en 
la naturaleza.

Mediante una oxidación esmerada (por ejem ­
plo: con ferrocianuros), la Vitamina Bi, in co­
lora y fluorescente, se transform a (con pérdi­
da de ¿os  átom os H ) de m anera in¡revertible, 
en un colorante amarillo, de intensa fluorescen­
cia azul. Esta substancia, la tiocrom a C12 HM 
N4 OS, de cristalización fácil, se puede obte­
ner también de la levadura de cerveza (Kuhn 
j sus colaboradores).

P or otra parte, la Aneurina se rpduce por 
Hidrosullito a un compuesto dihidvo, incoloro, 
Esta reducción se efectúa en dos etapas (igual 
c:ue la reduccción de otras Vitaminas, por ejem ­
plo: la Lactoflavina), primero se form a con 
absorción de un átom o de H, un compuesto ver­
de amarillento, que es un radical libre, y que 
luego se transforma, con la absorción de otro 
átom o de H en com puesto dihidro. La reversi- 
dad de esta reacción ha sido com probada pa­
ra la Vitamina unida al ácido p irofotfórico y 
a la albúmina, pero no para la Vitamina libre 
(L :,ppman); esto permite la conclusión, que la 
acción de la Aneurina sobre el organismo se 
basa, en gran parte, en su reductibiiidad rever­
sible, y que, al igual que otras Vitaminas im ­
portantes hidrosolubles, la Areurina perte­
nece a los redoxicatalizadores celulares.

La form a de acum ulación de la Tiam ina, la 
llam ada cocarboxilasa, se com pone en al orga­
nism o por esterificación con el ácido fosfóri­
co.
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Las fórmulas, condensada y desarrollada, de 
la Vitamina Bl, son:

Fórmula
condensada

Fórm ula desarrollada

[U3
H-üycL n-ium

[«Hüll .BSILi jy. ' i-!
i  I I  I I  l \ \  P
¡ ti [H a r

Manera tic obrar en el organismo. —  M edian­
te com plejos trabajados realizados especial­
mente sobre palomos y ratas, se ha podido lle­
gar a establecer cual es el mecanismo de acción 
de la V itam ina B l en el organism o, cuáles son 
les cam bios que  se establecen  cuando ella fa l­
la y  cuáles son ’ os que se realizan cu ando es 
añadida.

En resumen, podem os decir que la Vitam ina 
Bl desempeña sil función principal intervinien­
do en el metabolismo de los hidrato1: de car­
bono.

Muy im portante y decisivo (2) para el efpc ■ 
to antiespannódico de la substancia Vitamina Bl, 
es su intervención en el metabolismo glucósido 
riel sistema nervioso central. La napj'Ja cere­
bral c’.e palomas afectadas de Avitam inosis 
Bl, absorbe, en presencia de lactosa o glucosa, 
m ucho m enos ox ig en o  que  la pap illa  cerebra l 
nc palom as sanas, de modo que respira más 
débilm ente; la adición de Vitamina Bl cristali­
zada, restablece por entero la respiración (G a- 
vrilescu-Peters).

La Tiam ina es pues, indispensable p ira  la 
com bustión glucósica norm al en el cerebro.

Asi pues, las manifestaciones que =e cbscrv:ili 
en esta Avitaminosis, son debidas en parte, 
o la (10) acum ulación en el cerebro Jel á c i­
do pirúvico, producto intermedio rte! m etabo­
lismo hidrocarbonado. Cuando la Vitamina 
Bl falta, el ácido pirúvico no puede s p i - oxida­
do. Por ol tanto, esta Vitamina tiene interven­
ción en el sistema de las oxídasas del ácido 
pirúvico. Tales relaciones han sido eomproba 
das por el descubrimiento de que la cocarboxi- 
lasa de la levadura (que form a ácido corbónico

a expensas del ácido pirúvico ', es el ester fo lió*  
rico de la Tiamina.

Tam bién se ha com probado (11) que el m e­
canism o anterior de acción, está presente ¿n 
tedas las células de los demás tejidos, pues 
com o sabemos, los carbohidratos no sólo son 
necesarios para el cerebro, sino que lo son p a ­
ra todos los tejidos del cuerpo, por lo cual, una 
insuficiencia de Tiamina, traería transtornos 
en todas las células orgánicas por una incom ­
pleta función de los hidratos de carbono. Así 
quedó demostrado que la Tiam ina no es sólo 
una Vitamina de les centros nerviosos sino 
que es una Vitamina de todos los tejidos en 
general.

En animales de experimentación se constató 
(12) la presencia del ácido pirúvico en la sangre 
cim culante cuando a estos animales se les pro­
ducía una Avitaminosis Bl. Este ácido desapare, 
cía de la sangre al inyectar la Tiam ina, con 
lo cual quedó demostrado que esta Vitamina 
interviene en la oxidación de dicho ácido.

Estudios recientes realizados por Millo y 
Gottingham  (13) demostrron una reducción de 
la actividad fagocitaria en los leucocitos, m o­
tivada por una alim entación deficiente en T ia ­
mina. También lograron aumentar di­
cha actividad fagocitaria por tratam iento con 
Tiam ina a animales en estado patológico. P o­
siblemente a esto se deba, en parte, los exce­
lentes resultados obtenidos en las clínicas de 
la Facultad de M edicina Veterinaria y Zootec­
nia (Universidad Nacional de Colom bia), con 
ti tratam iento de ciertas formas de Moquillo 
Canino a base de Vitamina Bl.

Resumiendo, podemos decir que el modo es­
pecífico de acción de la Tiam ina, está ligado 
a sus propiedades Reduxicatalizadoras.

Síntesis de la Vitamina Bl en el organismo 
animal. —Mientras que unas Vitaminas no pue_ 
den ser sintetizadas en el organsimo de los 
animales, otras si lo pueden ser. Ejem plo de 
esto, es la síntesis que se efectúa en el trac­
to digestivo de algunos animales (especialm en­
te Rum iantes) de la Vitamina Bl mediante 
la intervención de ciertos microorganismos pre­
sentes en el rumen de dichos animaUs.

En 1935, Guerrant y Rutcher (14) trabajando 
en la síntesis de esta Vitamina, aislaron d^l ru­
men de la vaca una nueva bacteria, ei Flavo’oac- 
terium Vitarumen, el cual demostró ser un poten­
te sintetizado!- de la Vitamina Bl.
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Esta Vitamina procedente del metabolismo 
bacteriano se absorbe directamente por el es­
tóm ago y pasa, por ejem plo: a la leche de la 
vaca, cuyo contenido en Bl, ,por consiguiente, 
depende de la alim entación de una manera 
muy relativa.

En cambio, r, 1 contenido de la leche humana 
en Bl, varía con el de la alim entación y des­
ciende a cero si la comida carece totalm ente de 
Bl (2).

Es interesante el hecho de que las ratas so ­
metidas a un régimen exento en Vitamina 
Bl, pero rico en hidratos de carbono, no sue­
len enferm ar de Beribari, siempre y cuando 
tengan acceso a sus propios excrementos (co ­
profagia^ pues se ha demostrado que las bac­
a n a s  y levaduras intestinales de las ratas así 
alimentadas son capaces de sintetizar la V ita­
m ina Bl, la cual pasa entonces a las heces 
íetorna a las ratas mediante la coprofagia. 
Esta síntesis bacteriana de la Tiam ina se 
efectúa especialmente en el ciego (G uerrant- 
D utcher), pues la resección de este órgano im ­
posibilita el anterior proceso (2).

En el hom bre nunca se realiza esi.n sín­
tesis, excepción hecha de los lactantes, 
pues la leche favorece el desarrollo de una 
flora bacteriana particularmente capacitada 
para la síntesis de la Bl. Esta flora so caracte­
riza p or el p red om in 'o  del B acillus B ífidus (una 
especie de Estreptotrix) en el colón del lac­
tante (Besseau) (2).

Recientem ente Wegner, Elvenhen y Hart 
(1S40) han estado estudiando la síntesis de 
seis miembros del Com plejo Vitamínico R en el- 
rumen de las vacas. Han llegado a la conclu­
sión de que son sintetizadas, porque sign ifi­
cativas cantidades de estas Vitaminas (inclu ­
yendo la Tiam ina) han sido formadas en el 
rumen cuando a dichos animales se les estaba 
dando una ración sumamente pobre en estos 
compuestos y  los investigadores han e^ncluído 
diciendo que dicha síntesis debíase probable­
m ente a la acción bacterial (14).

Aparte de los anteriores trabajos también 
se ha com probado que muchos otros m icroor­
ganismos (algunos patógenos, otros nn), son 
capaces de sintetizar la Vitam ina Bl. Entre 
estos tenemos: el B. Subtílis; el B. Adherens: 
la E. Coli; el R . Leguminosarum; el B. M vroi- 
des; el B. Vulgatus; el B. M esentericus; el 
B. Lactis-Aerogenes y muchos otros más (14).

Algunos de los anteriores microorganism os se 
encuentran normalmente en eJ. tracto digestivo 
de los animales.
. Como dato com plementario, tenemos que así 
com o muchos gérmenes son capaces de produ­
cir la Vitamina Bl, otros no la producen y 
en cambio necesitan de dicha Vitamina para 
su abundante desarrollo en los medio:- de cul­
tivo, y así tenemos, por ejem plo: Estafi­
lococo Aureus; Estafilococo Albus; Sarcina F la­
va; Streptococo Hemolítico de los grupos A, 
B. C, etc.; Salmonella gallinarum ; Pasteure- 
11a pestis; Clostridium tetani; Clostridúim sep- 
tecum; Mycobacterium tuberculosis y para- 
tuberculosis, Mycobacterium leprae, Lcptospira 
canícola y muchos otros más.

Todos los microorganism os anteriores han 
demostrado crecer más rápido y más abundan­
te, en medios de cultivo adicionados de Vitami 
r.a Bl (14).

Debido al hecho de la síntesis vitamínica 
que acontece en el tracto digestivo de los ru- 
mianes, es quizás por esto, por lo que es suma­
mente difícil observar Avitominosis Bl c-n di­
chos animales, siendo más fácil observarla en 
las otras especies (cerdos, aves, carnívoros se­
les humanos etc.).

Distribución en la Vitamina Bl en el orga­
nism o y en los alimentos de uso anim al. — La 
Vitamina Bl administrada por cualquier vía; 
¡ápidam ente gana . el acceso a la circulación: 
Cuando se administra por vía digestiva se trans­
form a en la mucosa intestinal (2 ) en co -carbo- 
xilasa, por fosforilación (Tauber), y se absor­
be com o tal en el intestino delgado.

Uno vez absorbida, el organismo toma una 
.parte para sus necesidades vitales diarias y 
(1 resto se acumula en los órganos y tejidos en 
form a de reservas, las cuales nunca se agotan 
del todo, aunque se mantenga un régimen de 
carencia durante largo tiempo. Se ha dem os­
trado (12) que a pesar de m ostrar un animal 
severos síntomas de deficiencia tiamíni^a, sus 
tejidos retienen aproximadam ente un veinte 
por ciento de dicha vitamina acumulada, es­
pecialmente en el cerebro y demás tejidos 
nerviosos, pues éstos sueltan más lentamente 
la Tiam ina que los demás tejidos. *

La Vitamina Bl ingerida con los alimentos 
se acumula en general en casi todos los tejidos 
del cuerpo, pero sobre todo en el hígado, cere­
bro, riñones, corazón y bazo; en m enor esca-
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Ja, en la musculatura esquelética y pulm o­
nes.

La Vitamina no destruida y no acumulada 
en el organismo, es eliminada en form a libre 
p través de las vías urinarias en un cinco a 
diez por ciento de la cantidad total ingerida 
diariamente. Bl aum ento de la excreción está 
en relación con la m ayor o m enor cantidad 
tomada durante el día.

La Vitamina Bl se encuentra ampliamente 
distribuida en los alimentos para animales.

T odos los granos de cereales que lio han 
sido som etidos a procesos de deten: ticación 
c  m olienda y separados de sus envolturas, son 
ricos en esta Vitamina. El forraje fresco ver­
de contiene una cantidad normal, com o tam ­
bién el heno (15) bien elaborado y otros forra ­
jes secos de buena calidad.

La leche y el suero de queso suministran bue­
nas cantidades de esta Vitamina.

La levadura es especialmente rica en T ia ­
mina.

Am pliando un poco más todo lo anterior, te 
liemos, que los concentrados más ricos en T ia ­
mina, son: Arvejas verdes; arroz (sin dc>  
corticar); Avena; Caña de Azúcar (melr.za); 
Cebada; Centeno; Fríjoles; Maíz blanco y 
am arillo; germen de trigo; Harina de Trigo.

A estos alimentos les siguen, por m enor con ­
tenido en Vitaminas Bl, los siguientes M aní; 
M ijo ; G rano de Sorgo; Suero de Queso; Le­
che entera; Leche descrem ada; Suero de M an­
tequilla y Soya (15).

CAPITULO IV

IM PORTAN CIA DE LA VITA M IN A B l, EN 
&EXERAL. — IM PORTAN CIA EN MEDICINA 

VETERINARIA

La Vitamina Bl es de una im portancia enor­
me, tanto en el cam po hum ano com o en el 
animal, ya que una deficiencia de esta subs­
tancia en la alim entación, ocasiona serios y 
graves transtornos, los cuales requieren la pron­
ta intervención del profesional para evitar 
fatales desenlaces.

Desde el punto de vista de la gravedad, el 
asunto no es tan ferio, pues una vez conocida 
la carencia vitamínica, es fácil restablecer por 
com pleto al organismo afectado mediante la 
adm inistración de Tiam ina en dosis terapéuti­

cas y ordenar el cam bio de alim entación, pro­
curando dar alimentos bastante ricos en T ia ­
mina para asi evitar la nueva aparición de la 
enfermedad.

El que la Vitamina Bl desempeño, un im por­
tantísimo papel en la alim entación para suplir 
así el requerimiento norma] en esta substancia 
tanto en lo hum ano com o en los animales, 
lo  demuestran todas las investigaciones enu­
meradas anteriormente, las cuales han venido 
u com probar lo  necesario de ella para el n or­
m al funcionam iento de los organismos ani­
males.

Com o se explicó anteriormente, la T iam i- 
na interviene en el metabolismo de los hidra­
tos de carbono, procurando la oxidación del 
ácido pirúvico (producto interm edio del meta­
bolismo hidrocarbonado), el cual es el produc­
tor de la sintcm atología observada en la Avi- 
tom inosis Bl, im pidiendo que los tejidos absor­
ban oxígeno,' con los consiguientes trastornos 
cjue esto acarrea. Con esto llegamos a la con ­
clusión de que la Vitam ina Bl pertenece al 
grupo de las oxidasas, y su presencia es nece- 
s ? :ia  para la com bustión  g 'u cósid a  norm al en 
todos los tejidos del cuerpo.

Tam bién, com o fue demostrado por Mills y 
Gotttingham , la Vitamina Bl es una substan­
cia  activadora de la fagocitosis, com probán­
dose que una disminución de ella en el orga­
nismo, traía com o consecuencia una dism inu­
ción de la función fagocitaria.

Como vimos en el capítulo precedente, esta 
Vitam ina es también necesaria para el desarro­
llo abundante y rápido de algunos m icroorganis. 
mas en medios de cultivos. Este ¿a to  reviste 
solemne im portancia para la práctica bacterio­
lógica.

De las hipoavitaminosis. —  Las causas de 
las Avitaminosis B l pueden ser varias, entre 
las cuales tenemos las siguientes:

Una alim entación prolongada deficiente en 
dicha Vitamina o carente en absoluto de ella. 
La avitaminosis por esta causa es poro fre­
cuente en los humanos, debido a lo difundido 
que están ciertas normas bromatológic-'s entre 
las personas de diversa índole social y al hecho 
cié lo variada que es la alim entación que to­
man, lo cual hace, que diariamente i-ipieran 
suficiente cantidad de Vitamina Bi paro sus 
necesidades por interm edio de las diversas 
fuentes alimenticias.
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En cambio, esta causa es la que más fr a ­
casos ocasiona, en cuanto a Avitaminosis se 
refiere, en los animales, los cuales están suje­
tos al capricho y voluntad del hombre para su 
alim entación (esto en los animales cuidados 
por él y no en los que hacen vida libre pues 
éstos, p or m edio de su instinto procuran com er 
alimentos que contengan todas las substan­
cias necesarias para el normal m antenim ien­
to de sus vidas), abusando, en algunos casos 
de un sólo alimento, con la consiguiente apa­
rición de la Avitaminosis. Por ello buena nor­
ma sería que se procurara dar a !o.s animales, 
una alim entación variada, para prevenir así 
estas enferm edades por carencia.

En segundo término, tenemos las Avitam ino­
sis Bl producidas por el aumento (2) del reque­
rim iento de Tiam ina durante el curso de otras 
enfermedades o por dificultad en la absorción 
cíe B l en las afecciones intestinales. Este tipo 
de Avitaminosis es el más frecuentem ente ob ­
servado entre los seres humanos.

Buena prevención sería el administrar T ia ­
m ina durante las largas enferm edades y du­
rante las afecciones gastrointestinales para 
así evitar la aparición de la Avitaminosis Bl, 
tanto en lo humano com o en los animales.

Una precaución que se debería observar siem . 
pre que se administre, por largo tiempo, com ­
puestos sulfam idados a los rumiantes (espe­
cialm ente sulfaguanidina), es la de adm inis­
trarle, por cualquier vía, cantidades terapéuti­
cas de Tiam ina pues se ha dem ostrado que 
estas substancias inhiben la flora microbiana 
intestinal sintetizadora de Vitamina Bl, con la 
siguiente aparición de la Avitaminosis. Claro 
está, que me refiero sólo a aquellos casos en 
los cuales el paciente esté también a dieta 
y no reciba forrajes verdes de ninguna natu­
raleza sino productos hidrocarbonados de fá ­
cil digestión y que sean pobres en Tiam ina.

Las Hipoavitaminosis Bl podrían clasificar- 
ce en tres grupos: 

lo . —  Las primarias, debidas a una carencia 
directa de la Vitamina en la alimentación.

2o. —  Las secundarias, debidas a un reque­
rim iento interno m ayor que el suministro ex­
terno, lo cual acontecería durante el creci­
miento, la preñez, la edad senil, la lactancia,
5 .sobre todo, durante el desarrollo de otras 
enfermedades.

3o. —  Una form a especial, desarrollada por

una absorción deficiente a nivel del intestino 
durante los trastornos gastrointestinales, aun 
cuando el suministro de la Vitamina sea n or­
mal en la alim entación.

Vitamina Bl, la regeneración osea y la ca l­
cificación . —  Experiencias realizadas por Lau- 
ber, demostraron la influencia benéfica que 
e je rce  la V itam ina B l en  la regeneración  ósea 
y la calcificación  p or mecanismo aun descono­
cido.

Para la dentadura, la Tiam ina es de im por­
tancia particular. Un odontólogo suizo, Roos, 
com probó una relación opuesta entre el con ­
sumo de pan integral y la frecuencia de caries 
en el curso de los últimos 50 años, llegando a 
la conclusión de que la Vitamina Bl del pan 
integral desempeña un rol im portante en la 
profilaxis de las caries.

Grunig observó en experimentos en curies, 
carentes de Tiam ina, alteraciones cuantitativas 
y cualitativas de la saliva, que favorecen el 
el desarrollo de las caries.

En las ratas, la carencia de Bl provoca la 
destrucción del esmalte (K ellog Edcly).

Investigaciones recientes dieron el resultado, 
que una alim entación carente de Bl, produce 
alteración de la pulpa (hem orragias) y de la 
dentina en ratas jóvenes y en m enor grado 
en las adultas; estas lesiones se evitan por 
la adm inistración de Aneurina en condiciones 
dietéticas por lo  demás iguales (2).

Vitamina Bl y la reproducción. — M otivado 
por un fuerte aumento de las necesidades de 
Vitam ina Bl durante la preñez, se comprenda 
el que en hembras preñadas, se puedan desarro­
llar fácilm ente síntomas de Avitaminosis Bl. 
Esto sucede con relativa frecuencia en los se­
res hum anos y son tratados con la adminis­
tración de Tiam ina vía oral o  vía pavente- 
ral.

Entre los síntomas que se observan frecuen­
temente en las Avitaminosis Bl de las emba­
razadas, la hiperemesis gravídica ocupa un pla­
no prim ordial. De ahí se explica el h ;ch o  de 
la curación de los vóm itos del embarazo m e­
diante la adm inistración de Bl en form a de in ­
yecciones o por ingestión de levadura.

Se ha com probado que la predisposición a 
los abortos es una consecuencia del aporte 
insuficiente de Vitam ina Bl. Así es, que con ­
vendría prestar atención a la necesidad de la
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adm inistración abundante da Bl para la 
profilaxis del aborto.

Drumond cree que la disminución ríe la na­
talidad en los países occidentales de Europa 
se deba, en parte, a una falta absoluta de! fa c ­
tor tiamínico en la alim entación (gran con ­
sumo de pan blanco).

La adm inistración de cantidades elevadas 
de Bl estimula la lactogénesis. (Tarr-M oN eile).

Interesantísimas son las observaciones de 
autores fuizos y franceses realizarlas en a n i­
males preñados: con la ingestión de grandes 
dosis de Tiam ina predominan en la cría los 
machos, en la carencia predominan las hem ­
bras (Dubeau, Rochat, Joyet, Samuels (2>.

Funk y Douglas reportaron haber observado 
atrofia en los testículos de palomos afectados 
de polineuritis, caracterizada por un en cog i­
miento de los túbulos y ausencia total de Es­
permatozoides.

También Evans y Bishops encontraron que 
la ovulación es afectada por la carencia de Vi­
tamina Bl m ucho más que la producida por 
otras condiciones orgánicas (3).

Todo lo anterior tendría aplicación tera­
péutica en algunos casos de esterilidad obser­
vados en animales domésticos (m acho? y hem ­
bras).

V itcirina Bl y las infecciones. — Mucthos au­
tores están de acuerdo en afirmar que la V ita­
mina Bl no tiene acción anti-infecciosa nota­
ble, pero modernos trabajos, ya mencior.ados, 
demuestran que fí lo lo tiene activando el poder 
fagocitario de los leucocitos.

Vitamina Bl y el crecimiento. — Respecto a 
c it 2 punto existen controversias entre ios di­
versos investigadores. Algunos afirman que la 
Tiam ina puede ser considerada com o factor 
ae crecimiento, mientras que otros aseguran 
Que sólo posee esta propiedad en pequeña esca­
la y que el efecto que se observa en seres hú­
rganos y animales que presenten detección  del 
crecimiento al alimentarlos con alimentos ricos 
en esta Vitamina, es debido a que también 
contienen otras vitaminas, com o la B2 o  R ibo­
flavina.

A esta ultima es a la que ellos le atribuyen'el 
poder de activar el crecimiento, reconociendo 
también, que la Bl lo posee en psqueña es­
cala.

Así vEmcs com o Harrow, en su Tcxlbook of 
B icchcm istry (página 163) dice: “ Una deficien­

cia  de Tiam ina produce un retardo eu el cre­
cim iento; pero es necesario recordar, que la 
Tiam ina no es más importante en la contribu­
ción al desarrollo normal que cualquier otra 
de las Vitaminas, o que los elementos mine­
rales esenciales, o que los aminoácidos” .

Ultimamente se ha llegado a la conclusión 
de que ambas Vitaminas, la Bl y ía B2 (G  de 
los norteamericanos) o Riboflavina, pueden ser 
consideradas com o factores de crecimiento y 
que la carencia de alguna de las dos, ocasiona 
detención del crecimiento y pérdida de peso 
en los enfermos.

El lento crecim iento de los niños ¿scolarEs 
norteamericanos (2) de la población humilde 
y su atraso en el peso, se com probó irrepro­
chablemente com o motivado, en parte, a la 
deficiencia de Vitamina Bl. Hasta =t\ crecim ien­
to de los lactantes y niños sanos, normalm ente 
alimEntados, aum entó tres o cuatro voces más 
de lo esperado, durante el período de la adm i­
nistración adicional d e  concentrado El de. 
trigo o levadura, o de Aneurina cristalizada.

Nuestra opinión al respecto es que la Vita­
mina Bl puede ser considerada com o factor 
ae crecim iento, pues observamos durante el 
desarrollo de nuestros trabajos experimentales 
realizados con un lote de palomos, detención 
del crecim iento en algunos pichones y pérdida 
ae peso tanto en éstos com o en los adultos.

Vitamina Bl y el canal gastrointestinal. .— 
Se sabe ya desde 1920 (Karr y Cowgill) que la 
anorexia es el primer síntoma de una hipoavi- 
taminosis Bl en los animales. La pérdida de peso 
y dism inución del m etabolismo general (2) 
que siguen después, no son otra cosa que con ­
secuencias de la inanición debida a la falta 
de la natural sensación de hambre.

Esta falta de apetito se debe, probablemente, 
a la disminución de la secreción gástrica fisio­
lógica en los casos de carencia (Cowgiil y G il- 
m an). En el Beriberi infantil es un síntoma 
muy frecuente el cese de la secreción gás­
trica.

En trabajos realizados sobre ratas, perro?, 
palomos y m uchos otros animales, se com pro­
bó que alim entándolos con una dieta deficien­
te en Bl, el prim er síntoma observado era la 
í.norexia. El apetito reaparecía luego en cuanto 
eran tratados con alimentos ricos en Tiamina 
o si ésta le era administrada vía perenteral.
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T odo esto también observado por nosotros en 
nuestros trabajos prácticos.

La Tiam ina normaliza la secreción del HC1 
de1.- estóm ago patológicam ente alterada (sea 
aumentada, sea reducida). Sin embargo, el 
jugo gástrico segragado en m enor cantidad 
en las hipoavitam inosis Bl, sufre m oüificr d o ­
nes, faltando ciertos elementos precisos psra la 
función  fisiológica de la mucosa gástrica en 
ratas y perros (D alldorf-K ellog) (2).

Lo antsrior rige también para el hombre, 
pues se han observado, en las estadísticas, 
que un gran porcentaje de úlceras gástricas 
coincide con  una avitaminosis Bl. A base de 
estas observaciones, parece encerrar grandes 
perspectivas en úlceras, un ensayo terapéuti­
co con inyecciones de Tiamina, con preferencia 
en com binación con Vitamina C, sobre todo si 
se considera que el contenido . de las dietas 
de úlceras no cubre las necesidades fisiológicas 
de - Bl.

La carencia de Vitamina Bl (2) suele pro­
vocar la pérdida del peristalismo y del tono 
fisiológico de la musculatura gastrointestinal 
en los animales de experimentación En la 
carencia Bl el volúmen del intestino grueso se 
duplica. Tam bién en el hombre la atonía gás­
trica e intestinal, acompañada casi siempre 
de inapetencia, puede ser provocada por una 
hipoavitam inosis Bl.

En los casos de hipotonía gastrointestinal, la 
desaparición com pleta del estreñimiento cró ­
nico, de los dolores, la reaparición de! apetito 
y de la función intestinal fisiológica, se consi­
guen con la . ingestión diaria de Vitamina 
Bl. (2).

Diversos autores han sostenido que a conse­
cuencia de la alim entación pobre en Aneurina, 
sobrevienen inflam aciones dolorosas de¡ canal 
intestinal. Diarreas de origen eolítico, colitis 
membranosas y ulcerosas, m ejoran m ucho con 
una dieta rica en Vitamina Bl (Larim ore).

Por otra parte, se han registrado en la co ­
litis, éxitos curativos con dosis elevadas de la 
Vitamina Bl cristalizada (Brow n).

G riffitr y Evans com probaron que la Vita­
mina Bl es indispensable para la reaoscrción 
intestinal y asimilación de los alimentos, so­
bre" todo, de las grasas. (2).

Posiblem ente a esto se deba lo observado por 
nosotros en palom os con polineuritis, los cua­
les, cuando presentaban los síntom as de la

Avitaminosis bien pronunciados, defecaban de 
color blanco amarillento, con heces diarreicas 
y si no eran tratados oportunamente, morían 
defecando blanco con com pleta crisis dia- 
rreica.

Por esto se explica que la ingestión cío T ia ­
mina, ya fosforilada (co-carboxilasa), en for­
ma de levadura consigue resultados especial­
mente satisfactorios en las afecciones intesti­
nales con  trastornos de la absorción de las 
grasas (2).

Vitam ina Bl y el sistema nervioso. —  Las
diferentes manifestaciones observadas sobre el 
sistema nervioso en animales con H iooavitam i- 
nosis Bl hacen relación con la falta de oxigena­
ción de los tejidos nerviosos, y la presencia en 
la sangre del ácido pirúbico com o producto 
intermedio del metabolismo de los hidrocarbo- 
n3dos y  el cual im pide la ox igen ación  de las 
células nerviosas, produciéndose por este ' m e­
canism o irritaciones nerviosas (polineuritis) 
con los siguientes síntomas.

Una form a especial de las neuritis causa­
das por Aviminosis Bl es la del nervio ópti­
co, que se manifiesta por disminución del cam ­
po visual, pérdida de la precisión visual y ter­
mina con una atrofia del óptico. U n síntoiru 
frecuente del Beriberi de las aves es la dege­
neración de las fibras del quiasma óptico (Bar- 
letta) (2).

La neuritis retrobulbar es observada fre ­
cuentemente en las Hipoavitaminosis Bl, ca ­
racterizándose por paresias del abáuetor ocu - 
lomotor, facial y en general paresias y parálisis 
de diversos nervios (2).

Tam bién en las neuritis y parálisis nervio­
sas de una etiología, al parecer diversa, se pue­
den desarrollar sobre la base com ún de la ca ­
rencia de Tiam ina y se curan por adm inistra­
ción abundante de esta Vitamina.

Las lesiones que prodominan en la Avitam i­
nosis Bl son las siguientes (en el sistema ner­
vioso) : Hemorragias y atrofias de los gránu- 
los de Nissl; cromátolisis y degeneración de las 
vainas medulares; hemorragias y alteraciones 
degenerativas de los nervios periféricos. A tedas 
estas lesiones corresponden los síntomas de la 
polineuritis.

Vitamina Bl y la temperatura. —  En las H i- 
poavitaminanosis Bl se observa una baja de 
la temperatura, lo cual explica, o se exp'ica- por 
la reducción de la com bustión de los hidratos
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de carbono. La temperatura se eleva al aplicar 
Tiamina, ya que ésta corrige o regula dicho 
metabolismo.

Vitamina Bl y el sistema cardio- vascular.— 
Las relaciones existentes entre esta Vitamina y 
el corazón son muy importantes, pues la Bl no 
obra directamente sobre el corazón, sino que 
lo hace por intermedio del catabolism o glucó­
sido, ya que la carencia de Tiam ina afecta 
este metabolismo y por lo tanto se observan 
efectos pronunciados sobre el corazón. En el 
hombre se comprueba además signos de una 
p Iteración extrarrenal del metabolismo hídri- 
co, que puele resultar amenazadora para la 
vida por propagación al miocardio.

Los síntomas cardíacos y circulatorios en la 
Hipoavitaminosis Bl son muy variados, debi­
do a la etiología múltiple (trastornos del cata­
bolismo glucósido y del metabolismo hídrico, 
alteración de la sensibilidad a la acctilco 
lina).

Las lesiones anatómicas son discretas, con 
excepción de las alteraciones características 
del corazón beribérico (Weiss). Parecen ocurrir 
lesiones de los nervios autónomos, cir los va­
sos y del miocardio.
,• El hecho de que la insuficiencia del corazón 
derecho sea uno de los síntomas más caracterís­
ticos del Beriberi, por lo que se puede produ­
cir la muerte aguda, dejó planteado el proble­
ma de que si la carencia Bl puede manifestarse 
en forma de trastornos cardíacos. Esta cuestión 
fue aclarada últimamente.

En su form a más pronunciada, esto:- trastor­
nos cardíacos fe asemejan a la insuficiencia 
del corazón derecho, conocida com o corazón be. 
ribérico; casi siempre predomina una insufi­
ciencia del ventrículo derecho, con dilatación 
y alteraciones características al .electrocardio­
gram a; además, se observan dilataciones de 
los vasos periféricos, disminución de la presión 
sanguínea, edemas e hiproproteínemia.

Los trastornos cardíacos son originados por 
una lesión del miocardio, que puele ir acom pa­
ñada por alteraciones de los nervios autónomos 
del corazón. Bickel las llama “ m iocardio por 
carencia” .

La causa esencial de la lesión avitamínica 
del m iocardio es un trastorno del riego san­
guíneo. En animales, la Tiam ina inhibe la iz- 
quemia experimental del m iocardio (por ejem ­
plo: a base de pitresina) (Vannotti) De todos

modos, el m iocardio es el órgano más rico en 
Bl y tiene un requerimiento elevado de Aneu- 
rina.

La com probación de que estos trastornos son 
síntomas de una Avitaminosis Bl, la suminis. 
tra la observación de que siempre se desarrollan 
en los estados combinados con una carencia 
relativa: en el alcoholismo, diabetes, trastor­
nos gastrointestinales, en el embarazo, etc., y 
cuya cura se suele lograr con T iam in í, fraca­
sando el tratamiento a base de digital y los 
cardiotónicos usuales. Estos trastornos card io­
vasculares siempre curan o m ejoran con in­
yecciones de dosis elevadas de Bl. Lo mismo 
responden al tratamiento por Tiam ina, la? al­
teraciones vasculares periféricas. Así se inter­
preta la desaparición de los trastornos varico­
sos por la acción  de la Aneurina (2).

Los síntomas de estos trastornos son: dispnea 
al menor esfuerzo acompañada de taquicardia, 
palpitaciones y ruido de galope, pulsaciones 
prominentes en el epigastrio, pulso periférico, 
corazón dilatado, elevación de la presión ve­
nosa, y en general, todos los síntomas de la 
insuficiencia cardíaca (12).

Im portancia de la Vitamina Bl en la m edici­
na. veterinaria. —  El papel que la Vitamina Bl 
juega en la Medicina Veterinaria es sumamen­
te importante y ha sido estudiado con  bastan­
te detenimiento, ya que com o fue esta 'a  pri­
mera Vitamina descubierta, todos los estudios 
hechos en relación con ella, se hicieron sobre 
animales, con lo cual se hizo un gran aporte 
a nuestra profesión.

Es un hecho com probado que todos los ani­
males necesitan diariamente una cantidad de­
terminada de Tiamina, pues si no la reciben 
suficientemente, sufren una enferm edad por 
carencia, la cual presenta una sintoir.afología 
parecida, en algunos aspectos, en todos los ani­
males.

A excepción de los Bovinos, en cuyo tracto 
digestivo se ha com probado la síntesis de es­
ta Vitamina, todos los demás anim iies, sin 
excepción, necesitan ingerir diariamente ali­
mentos que contengan bastantes cantidades de 
Bl, para prevenir así la Hipoavitaminosis.

La Vitamina Bl ingerida es utilizada por el 
organismo en sus múltiples necesidades y el 
resto lo almacena para prevenir cualquiei de­
ficiencia en la alim entación.

La falta de Bl ocasiona infinidad de trastor­
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nos, los cuales ceden rápidamente al trata­
miento con Tiamina.

Así tenemos, por ejem plo: trastornos nervio­
sos, trastornos cardiovasculares,' algu^HS for­
mas de esterilidad, trastornos musculares, tras, 
tornos gastrointestinales, trastornos en el cre­
cim iento, etc.

Para ilustrar un poco más este capítulo, con ­
sideraremos a cada especie anim al por sepa­
rado, es decir, a aquellas especies más co ­
munes.

En perros. —  Se ha reportado en perros una 
enferm edad m uy parecida al Beriberi hum a­
no. Los síntomas son: pérdida del apetito, ve- 
mitos, diarrea o constipación, edema.s subcutá­
neos, innhabilidad para tenerse en pie v sen ­
sibilidad muscular. Todos estos síntomas reden 
rápidamente por la inyección de Tiam ina o 
por la adición a la dieta de Levadura o a l-, 
gún otro alimento rico en Bl.

El factor antiberibérico es requerido en la 
ración para el norm al crecimiento de los perros 
jóvenes y para el m antenim iento de la salud, 
tanto en éstos com o en los adultos.

E l más temprano y sobresaliente efecto de la 
carencia de Tiam ina es una marcada perdida 
c¡el apetito, la cual ocurre en perros más pron­
tamente com o resultado de deficiencia vitam í­
nica.

En general, los síntomas asociados, en el pe­
n o  con  Avitaminosis Bl, pueden ser agrupa­
dos asi: trastornos de las funciones en el trac­
to gastrointestinal, marcada pérdida api tono 
muscular y grandes desórdenes nerviosos.

El estado tem prano de la Avit. Bl está seña­
lado por la pérdida del apetito, fatiga, irritabi­
lidad y trastornos nerviosos; los estados avan­
zados, por manifestaciones de polineuritis 'in ­
flam ación de muchos nervios al mismo tiem ­
po) así como, sensibilidad muscular, incoordina­
ción de los movimientos y parálisis del ter­
cio posterior, m archan por reptación sobre e\ 
vientre.

Cambios degenerativos han sido demostrados 
en los nervios de animales en asocio con de­
ficiencias en Tiam ina, pero recientes estudios, 
demuestran que cuando ocurre degeneración 
en los nervios, ello es debido más bien a otra 
deficiencia (en Vitamina A u otras del com ­
plejo B ), pues en la reficiencia tiam ínica lo 
que ocurre, es un trastorno en el metabolismo

de los nervios en vez de cambios degenerati­
vos" en los tejidos nerviosos.

Así es que, podem os proteger o curar a pe- 
lTOs que presenten todos los anteriores sínto­
mas mediante la administración diaria de una 
alim entación rica y balanceada, o mediante 
aplicación terapéutica de Tiam ina (1C>.

En bovinos. — R esp ecto , a los bovinos, el 
asunto ha sido sumamente estudiado. Se ha 11“ 
gado a la conclusión de que los rumiantes 
si pueden sintetizar la Tiamina en su tubo 
digestivo.

En la Estación Experimental de Pcnsilvania, 
lia sido demostrado y con gran éxito, que re 
puede mantener el crecimiento, la gestación 
y el parto normales en vacas lecheras cotí ra­
ciones pobres en. Vitamina Bl.

Sin embargo, cuando por alguna circunstancia 
aparece en tov in os  una deficiencia en 31, ésta 
se m anifiesta con sintomatología simiiar a la 
observada en el B lack-Tongue del perro y en 
la Pellagra humana.

En estos casos de Avitaminosis Bl en bovi­
nos, se han obtenido gran ies éxitos rural!- 
vos con la administración de levadura

Entre las circunstancias que podrían produ­
cir lo anterior, tenemos: enfermedades in fec­
ciosas, parasitismos gastrcintertinales gravr.s 
y otros disturbios que modifiquen la síntesis de 
la Bl en el tubo digestivo (16).

Afortunadam ente, la mayoría de los alim en­
tos empleados en bovinos son buenas fuentes 
lo Tiam ina. Esto, unido al proceso sintetiza- 
dor hace que sólo en casos excepcionales se ob ­
serve la anterior avitaminosis en ios rumian­
tes.

En equinos. — Los équidos presentan en la 
Avitaminosis Bl rápida dism inución del apeci- 
tito y hasta 30 por ciento del peso, parálisis 
c'el tercio posterior, aceleración del pulso 'h a s ­
ta 100 y 150) con arritmia y a veces disfsgia. 
La muerte sobreviene al ca to  de un iwpí' de 
haber aparecido los síntomas. Tam bién pre­
sentan anemia, la cual tiene cierto parecido 
con  la in fecciosa  (en flaquecim iento, m archa 
tambaleante, debilidad cardíaca, etc.» p ° :o  la 
anemia ¿vitam ínica evoluciona sin liebre y 
su histopatología es esencialmente distinta. 
Grandes éxitos se han obtenido con la adm inis­
tración de Tiam ina (17).

En conejos.- —Estos presentan paresia de les
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miembros posteriores com o síntoma predom i­
nante en la Avitaminosis Bl (17), .

En cerdos. — Síntom as de Avitaminosis Bl
• han sido producidos recientemente c:¡ cerdos 

s lim si :sd cs  con raciones experim entales, poro 
ninguna evidencia directa comprueba que, a li­
mentándolos con la com ida ordinario c;ue reci­
ben diariamente, pueda presentarse la Avi. Bl.

Ha sido reconocido sin embargo, que los 
requerimientos del cerdo en Tiam ina son altos 
para su norm al reproducción y lactación, pero 
poca atención se ha puesto a este problema 
en el caso de los cerdos.

Hughes obtuvo disminución del apetito con 
una tendencia a presentar debilidad de los 
miembros, descenso de la temperatura, des­
censo en los movimientos respiratorios y a la 
autopsia, corazón dilatado con algunos cam ­
bios en el tracto digestivo, en cerdos alim enta­
dos con raciones deficientes en Bl.

Van Etten, Ellis y otros, produjeron los sín­
tomas de la deficiencia en Tiamina a cerdi- 
tos, tratando previamente la comida a adm i- 
nistrar con sulfato de .sodio y bióxido :le azufre, 
substancias éstas que destruyen la Vitamina Bl. 
Ellos encontraron que después de algunas re­
manas con esta dieta, los cerditos com enza- 
íon  a rehuir la comida, vómitos a voces, em a­
ciación y tenían pronunciado descenso de la 
temperatura. La muerte ocurría en cinco se­
manas, a menos que fuera agregada Tiamina 
a la comida. A la autopsia encontraron dilata­
ción cardíaca y lesiones hepáticas; algunos 
cerditos mostraron acumulamiento de líquidos 
en las cavidades orgánicas, cam bio; patoló­
gicos en los intestinos. Histológicam ente com ­
probaron cambios celulares en el corazón o> h í­
gado.

.Estudies electrocardiográficos .recientemen-< 
te hechos en el Animal Nutrición División. Bu- 
reau of Animal Industrv, revelaron una anor­
malidad de conducción en los latidos rartíiaoas 
y bradicardia en la deficiencia p or  T iam i­
na (16).

La enfermedad por carencia de Bl proba­
blemente jam ás ocurra en cerdos alimentados 
con raciones que contengan buenas cantida­
des de granos de cereales o si los animales 
tienen acceso a un potrero donde encuentren 
buenos pastos y forrajes leguminosos.

En aves. —  En las aves esta enferm edad es 
sumamente frecuente. Com o causas de ella

se han observado en la alim entación prolon­
gada con granos de arroz, trigo y cebada des­
cascarillados (harina de trigo, de arroz, resi­
duos de molinería), con piensos escasos en gra­
nos (con, a lo sumo, poco arroz, maíz, grano 
mixto, avena, trigo, cebada de m ala calidad) 
y exclusión de pienso vegetal fresco, hierbas 
y por otra parte, con piensos industriales sin 
añadir suficiente grano y verde, y en ocasiones, 
alimentación monótona con residuos de cocina
V privación del movimiento y de la libertad.

En estos animales, la avitaminosis Bl, se m a­
nifiesta después de tres o cuatro semanas 
de mala alim entación (aun más tiem po de 
acuerdo con nuestros trabajos prácticos ', por 
marcha insegura, especialmente sobre la per­
cha, seguida por incapacidad para subir a és­
ta, divergencia de las patas en flexión y fre­
cuentes blandeos y dcblamientos de las con- 
yunturas o caídas al marchar. La estación aca­
ba por ser imposible y entretanto se observan 
paresias de las alas, del tronco, del cuello, 
ctc., con enflaquecimiento notable y respiración 
difícil. La muerte suele ocurrir de cinco a 
diez días después, y cuando el curso e~ violento, 
a los dos o tres días. En casos de curso • rápido 
es posible la coexistencia de enteritis y hem o­
rragias a veces con desangramiento interno 
(Patterron). La distinción de la parálisis de 
(as aves de corral no tiene la m enor dificul­
tad.

La anterior sintomatologia es la que trae 
Hutyra y Mareck en su tratado sobre Patolo­
gía Orgánica.

Más adelante, al tratar de los trabajos rea­
lizados p or nosotros, describiré ampliamente 
todos los síntomas observados en palom as al 
producírseles la Avitaminosis Bl, ya que nota­
mos algunas cosas de excepcional irterés y 
las cuales no hemos encontrado relatadas en 
ningún tratado al respecto.

También, en la Avitaminosis Bl de las aves, 
fe producen trastornos en el aparato repro­
ductor y asi se observa com o las aves afectadas 
disminuyen en la postura de huevos, pevo a 
veces sucede que ésta continúa a pesar ce  la 
carencia. En cuanto a la fertilidad de ics hue­
ves, se ha com probado que ésta disminuye y 
".esaparece hasta por com pleto (16): Nosotros 
durante nuestros experimentos, observamos una 
disminución en la postura de huevos en las
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palomas hasta desaparición com pleta de esta 
función.

En general, las Avitaminosis B l se presentan 
en todos los anteriores animales a consecuen­
cia de una alim entación pobre en Tiam ina, 
a adm inistración de alimentos cocidos por lar­
go tiempo (lo cual ocasiona destrucción de 
dicha Vitamina) y por adm inistración conse­
cutiva, diaria y m onótona de un sólo alimento, 
el cual no contenga suficiente cantidad de 
Vitamina Bl.

Es por ello p or  lo  que a nosotros, los m édi­
cos veterinarios, nos corresponde orientar a 
las gentes para que establezcan mía norm al 
alim entación de sus animales, para prevenir 
así la Avitaminosis Bl.

Tam bién todos los profesionales deben in ­
tensificar sus estudios |il respecto de estr V i­
tamina y en general de todas las Vitaminas, 
pues muchas de las enfermedades que a dia­
rio se nos presentan durante el ejercicio pro­
fesional, son debidas a carencia vitam ínica y 
por ello de los fracasos observados en el cur.so 
de tratam ientos de infinidad de trastornos 
orgánicos.

Pero una vez que conozcamos m ejor la;: en­
fermedades por carencia y las dominemos, 
?.unque sólo fea un poco, obtendrem os éxitos 
Jamás soñados empleando la terapia V itam í­
nica.

SEGUNDA PARTE 

CAPITULO I

TRABAJOS EXPERIM ENTALES

AVITAM INOSIS Bl EXPERIM ENTAL EN P A ­
LOMAS. —  METODOS PAR A PR O D U C IR ­
LA. —  METODO SEGUIDO PO R NOSOTROS

La avitam inosis experimental Bl consiste 
en la producción de este proceso carencial 
alim entando a los animales en estudio con una 
dieta especial, a la vez que se observan cuida­
dosamente la m archa del proceso, las sínto­
mas, hasta llegar por últim o a la obtención 
de dicho estado patológico.

Nuestros trabajos fueron realizados sobre 
un lote de palomas (hem bras y m achos) ya 
que estos animales, junto con  las rata?, son

los electivos para estas clases de investiga­
ciones relacionadas con la Vitamina Bl.

Tanto las palomas com o las ratas .son los 
seres más sensibles a la falta de esta Vitamina 
y asi, el periodo para que presenten los sín­
tomas de la Avitaminosis, es sumamente cor­
to, en com paración con las otras especies ani­
males.

Además, la cantidad de alimentos especiales 
requeridos para el experimento es m enor que 
si se empleara algún otro animal m&r- grande, 
siendo lógico que para estos últim os te  requi­
riese una m ayor cantidad de la m ezcli ali­
menticia.

Entre palomas y ratas elegimos a las pri­
meras debido a que nuestros trabajos no sólo 
eran realizados con  el propósito de Investigar 
Vitamina Bl en los pastos, sino, que también 
iban dirigidos a hacer observaciones en rela­
ción con la Avitamonosis Bl en las aves, ya 
que la enfermedad por carencia tiamínica en 
estas últimas es capítulo im portante en oí cam ­
po de nuestra profesión.

Asi, a la vez que hacíamos todas esas obser­
vaciones, disponíamos de un buen número de 
animales afectados de Polineuritis para poder 
ensayar en ellos, el efecto de algunos pastos 
de la Sabana de Bogotá y determinar su con ­
tenido en Vitamina Bl.

M étodos para producir la Avitaminosis. — 
Casi todos los m étodos usados para producir 
cxperimentalm ente la Avitaminosis Bl en los 
distintos animales, están basados en la alim en­
tación a que sean sometidos.

La base de los m étodos consiste en alim en­
tarlos con com ida privada de Tiam ina pero 
bastante rica en las demás vitaminas im por­
tantes y en las otras substancias consideradas 
com o indispensables (proteínas, grasas, sales, 
etc.), produciéndoseles de esta manera la ca ­
rencia vitamínica, ya que los animales que re­
ciben estas raciones, enferm an por la falta de 
Tiamina, pero no por falta de otros elementos 
alimenticios.

Entre la? múltiples com binaciones alim enti­
cias que se conocen para producir la Avitam i­
nosis Bl, podemos citar las siguientes:

Residuos de carne preparados por doble ex­
tracción  con alcohol hirviendo y éter. 11 gra­
m os; Mixtura salina de O sbom e y M °ndel 
cuatro gram os; Agar pulverizado c irco  gra­
m os; Aceite de m aní hervido durante tres
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horas a 130.OC. cinco gram os; Celulosa cinco 
: gram os; Mentequilla malteada y decantada y 

filtrada a una temperatura inferior a 40.C 
diez gram os; y Alm idón de papa 6fi ¡¿ramos. 
Estos ingredientes son íntim amente mezclados 
con ochenta por ciento de su peso en agua y 
fe  hacen pelotitas no muy grandes, las cua­
les son introducidas por el pico de los animales 
en experim entación dos veces al día, aum en­
tando la dosis alimenticia paulatinamente. Los 
palom os deben conservarse en libertad dentro 
de jaulas en donde puedan hacer bastante 
ejercicio (3).

Otra fórm ula muy usada es la siguiente:
: Caseína purificada seis gram os; Fibrina p u ­
rificada cinco gram os; Ovoalbúbina purificada 
cinco gram os; M anteca cuatro gram os: D ex- 
trina 66 gram os; Agar pulverizado ocho gra ­
m os; Papel de filtro picado dos gram os; M ix­
tura salina cuatro gram os; Extracto a lcoh ó ­
lico de levadura desecada a 50oC. fpor día y 
por anim al) 0.10 gramos. .Todos los ingredien­
tes anteriores se mezclan bien y de la mez­
cla  se administra diariamente a cada paloma 
unos 20 gramos (18).

Las dos fórm ulas anteriores son usadas espe­
cialm ente para realizar trabajos en palom as.

La fórmula siguiente es usada cuando se 
trata de ratas com o animales de experim enta­
ción :

Caseína (purificada por extracción  non 60 
por ciento de alcohol) 18 gram os; M ixtura sa­
lina de Osborne y M endel 4 gramas; levadura 
pasada por el autoclave (para destruir la T ia ­
m ina) 15 gram os; y almidón 53 por ciento (3).

Otra mezcla es com o sigue: Caseína purifi­
cada 10 gram os; Almidón de arroz 30 gra­
m os; Aceite de algodón 7.5 gram os; Mixtura 
salina de M cCollum 2.5 gram os; y agua desti­
lada 50 partes. Toda la mezcla se hiervo du­
rante tres horas a una tem peratura de 100.OC 
para mayor seguridad de destrucción da la Bl. 
Al mismo tiempo que se les administra de es­
ta mezcla a los animales, tam bién se les da 
aceite de hígado de bacalao en dosi;- de tres 
gotas diarias por animal, para preveer así otra 
Avitaminosis distinta (3).

Martini, en Milán, hizo varias experiencias 
y preconizaba la sigiente mezcla para producir 
la Avitaminosis Bl tanto a ratas com o a pa­
lom os: Alm idón de arroz 66 por ciento; Caseí­
na 16 por ciento; Agar 8 por ciento; Mer.teca

4 por ciento; M ixtura salina 4 por ciento; 
Papel de filtro triturado 2 por ciento. Esta 
mezcla podía usarse con entera confianza pa­
ra la producción de la Avitaminosis B! en am ­
bas especies.

Las anteriores fórm ulas son las más usa­
das y casi todas ellas se pueden encontrar re­
latadas en los textos que sobre Vitam ina? exis­
ten en la actualidad, pero com o vemo-j, todas 
son m uy com plicadas y requieren gran núm e­
ro de substancias para su preparación, por  lo 
que a veces es muy difícil su empleo.

M étodo usado por nosotros en la producción 
de la Avitaminosis Bl. —  Debido a lo di­
cho anteriorm ente sobre las diferenteí fórm u­
las y métodos conocidos para provocar la Avi­
tam inosis Bl, fue por lo que nosotros decidi­
mos emplear un procedim iento diferente, el 
cual nos resultara fácil y práctico de llevar a 
cabo.

Nuestro m étodo está basado en la destrucción 
que sufre la Tiam ina al pasar por el autocla­
ve algunos alimentos de las aves, los cuales 
quedan, después de sacarlos de dicho a p i ’-ato, 
com pletam ente exentos de Vitamina Bl, ya 
que esta se destruye por el calor a la alta 
temperatura sometida.

Los alimentos que utilizamos para someter 
al autoclave y luego administrar a las paiomas 
empleadas en la experiencia, fueron : Arroz 
descorticado, M aíz blanco y amarillo. Alverjas 
y M illo. Todos estos granos entraron en la 
mezcla alimenticia a partes iguales.

Com o vemos, los cuatro alimentos emplea­
dos por nosotros son sumamente ricos en las 
m aterias nutritivas básicas, tales com o. H idra­
tos de Carbono, Proteínas, Sales, Grasas, etc.

Una vez que hicim os la mezcla (a partea 
iguales), la llevam os al autoclave y allí 1*. so ­
m etim os a una temperatura de 134oC. o  sea 
el equivalente de 30 libras de presión duran­
te un¡\ hora. Una presión de 20 libras, equiva­
lente a 126oC., por una hora, hubiese sido su­
ficiente para la total destrucción de la T iam i­
na, pero nosotros decidimos asegurarnos y so ­
metim os la mezcla a la temperatura prim era­
m ente indicada.

Es sumamente importante el someter l i  mez­
cla alimenticia a la tem peratura indicada an­
teriormente durante una hora por lo menos, 
pues si se deja menos tiempo, se corre -1 ries­
go de que la Tiam ina no sea totalmente des-
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trulda. Esto pudimos com probarlo personal­
mente en los comienzos de nuestra experien­
cia, pues la primera mezcla que llevamos al 
autoclave, la tuvinios allí idam en te  durante 
15 minutos, pensando que con ello bastaba, pe­
ro al emplearla en nuestros animales, encon­
tramos que a pesar de estar sometidos, a esta 
alim entación durante el tiempo requerido (3 
a 6 semanas) no fe les presentó ningún síntoma 
de Avitamiosis Bl. En cambio, al emplear la 
siguiente mezcla alimenticia, ya sometida du­
rante una hora al autoclave, sí se presentaron 
los síntomas de la Polineuritis en las palomas.

Es por esto, por lo que nosotros considera­
mos que la Vitamina Bl sólo es dest'uíd'i por 
ti calor (al autoclave) siempre y cuando se so­
meta durante una hora a las temperaturas 
arriba indicadas, pues si se deja menos tiem­
po, es casi seguro que la Tiamina no sea des­
truida totalmente.

Luego de sometida la mezcla al autoclave 
por una hora, la sacábamos de allí, esperando 
que se enfriara completamente per i- com en­
zar a alim entar a los animales con eses gra­
nos faltos\en Tiamina.

La mezcla alim enticia especial, obtenida por 
nosotros, era com binada en el m om ento del 
uso, con Aceite de Hígado de Bacalao y para 
ello poníam os en un recipiente todo el grano 
que Íbamos a dar en el oía y  lo mezclábamos 
bien con el aceite de hígado de bacalao, cuidan­
do de que todos los granos quedaran bier em ­
papados en dicho aceite.

Una vez hecho esto, lo administrábamos a 
las palomas en suficiente cantidad pare que 
alcanzara para todas y  que com iecen  todo el 
grano que quisieran.

La mezcla se la administrábamos diariam en­
te como si se tratara de alimentos corrientes, 
es decir, echándosela en el piso de la jaula 
en donde las teníamos encerradas.

Había veces que las palomas rehusaban co - 
r:er los granos untados de aceite de hígado de 
bacalao, entonces les dábamos la com ida yin 
m ojar en aceite, teniendo siempre la precau­
ción de administrar entonces, vía oral, unas 
tres gotas del aceite diariamente a cada pa­
loma.

El papel del aceite de hígado de bacalao es 
sumamente im portante en estos experimentos, 
pues com o la temperatura del autoclave alcan­
za a destruir, si no totalmente, por lo menos

p a 'r ia 'm e n te  y  en grandes cantidades, las otras 
vitrminas, es básica la adm inistración de esas 
otras vitaminas para prevenir así una Avitam i­
nosis diferente.

Como sabemos, el aceite de hígado • de baca­
lao contiene en grandes cantidades casi todas 
las otras vitaminas, exceptuando, claro está, 
la Bl.

Así tenemos, que en dicho aceite se cncuen- 
■ tran, especialmente, las vitaminas A y  D ; la 

K ; la B2; el Acido N icotínico; la Piridoxina; 
el Acido Pantoténico; la Colina; eí Inrsitol; 
el Acido Fólico; la Biotina; el Acido Pan.m ino- 
berzoico (las nueve últimas pertenecientes al 
Com plejo B) (7).

Todas las anteriores vitaminas contenidas en 
rl aceite de hígado de bacalao, al ser adm inis­
tradas con los granos a las palomas sometidas 
ni experimento, previnieron el que otras Avi­
taminosis se produjeran.

Este es, en resumen, el m étodo seguido por 
nosotros' para la producción experimental de 
la Avitaminosis Bl en palomas, el cual como 
se puede ver, es sumamente sensillo, cóm odo, 
barato y práctico.

Lo anterior, unido a los m agníficos resulta- 
’ dos obtenidos por nosotros con su empleo, nos 
hace recom endarlo para posteriores investiga­
ciones y trabajos relacionados con !n T ia­
mina.

CAPITULO II

ANIM ALES EMPLEADOS POR NOSOTROS 
i;N NUESTROS TRABAJOS SOBRE A V IT A ­
MINOSIS Bl EXPERIM ENTAL EN PALOMAS. 
—  PRODUCCION DE LA AVITAM IN OSIS B! 
O B SE R V A D O S .—  S IN T O M A S.—  A U T O P S IA .

— CURACION. —  OBSERVACIONES

Los animales empleados por nosotros fueron 
palomas, tanto hembras com o machos, en apa­
rente estado de perfecta salud y cuyo pero pro­
m edio era entre 280 y 390 gramos.

Antes de iniciar nuestro estudio, les h ici­
mos un cuidadoso examen clínico, ercontrando 
todos los animales en perfecto estado de salud, 
excepción hecha de un parasitismo externo, 
producido probablemente por piojos .com edo- 
les (Colum bicola colum bea).

•. Es sumamente im portante escoge: animales
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en buen estado para así evitar confusiones con 
posible aparición de otra afección.

Tam bién debe hacérseles, antes de comenzar 
ti tratamiento, una prueba para ver si vuelan 
perfectam ente, lo mismo com probar si cam i­
nan y corren norm alm ente; esto, para evitarse 
luego errores al interpretar los síntomas apa­
recidos durante el proceso carencial.

Una vez seleccionados los animales que íba­
mos a someter al experimento, tuvimos la 
precaución de marcarlos, para asi no tener 
confusiones en cuanto a su reconocim iento se 
refiere.

Luego es necesario observar ciertos cuidados 
en la escogencia del sitio o. jaula en donde 
vayamos a tenerlos.

Es necesario, para el buen éxito, tenerlos 
en un sitio amplio y bien ventilado, en donde 
puedan hacer diariamente bastante ejercicio.

Al mismo tiempo debe procurarse que el lu­
gar elegido esté resguardado de corrientes de 
aire y que posea algún sitio bien protegido del 
frío, pues este es e l gran enem igo de las pa­
lomas y aves en general afectadas de Avitam i­
nosis Bl, pues com o sabemos (observado tam ­
bién por nosotros) uno de los síntomas más 
sobresalientes de las polineuritis, es la hipoter­
mia exagerada, por lo cual se com prenderá la 
enorme im portancia que tiene el proteger a 
los animales del frío, pues una baja en la tem ­
peratura ambiente puede agravar las condi­
ciones orgánicas en la palom a o ave a fecta­
da, llegándose a producir hasta la muerte 
por un frío intenso.

Para nuestros trabajos elegimos una jau ­
la bastante espaciosa que medía unos tres m e­
tros por 2.5 de ancho, cubierta con tela m etáli­
ca, con lo cual conseguíamos buena ventila­
ción y la fácil penetración de los rayos sola­
res. Una .parte de la jaula estaba cubierta y 
así evitábamos el que se m ojaran cuando llo­
viera. De uno de los lados de la jaula partia 
un pequeño corredor el cual llevaba a unas 
cinco celdas bien protegidas del fríe y cada 
una de las cuales tenia una percha para que 
las palomas pudieran dorm ir con  com odidad. 
Cada celda tenía capacidad para unas tres p a ­
lomas.

Com o podem os ver, la jaula elegida por 
nosotros llenaba todos los requisitos necesarios 
para la marcha de nuestros experimentos, pues 
por lo espaciosa, podían los animales hacer

bastante ejercicio dentro de ella. Esto unido 
El hecho de sus celdas, dentro de las cuales 
podrían refugiarse las palomas para prote­
gerse del frío, hacía del sitio, un lugar verda- 
leramente especial para ello.

Entre otros de los cuidados que son nece­
sarios observar para realizar buenas experien­
cias, tenemos la cuestión de la higiene y la lim . 
pieza. Hay que mantener constantemente bien 
limpio el sitio destinado, barriendo siempre 
para sacar todos los excrem entos depositados 
durante el día.

Nosotros barríamos la jaula todos los días 
en la mañana, lim piando cuidadosam ente por 
todas partes.

H acíamos esto pp*ra prevenir una posible 
coprofagia, pues aunque a esta clase ie  aves 
no se les conoce esta propiedad, queríanos es­
tar bien seguros de que ello no iba c suceder, 
pues com o vimos anteriormente, las r ita s  p o ­
seen la propiedad de sintetizar la l'iam ina en 
el intestino m ediante la acción  de ciertas 
bacterias, saliendo la Vitamina Bl cor. los ex­
crementos, siendo luego ingerida por ellas 
m ediante su coprofagia.

El proceso anterior ha sido observado y com ­
probado en ratas sometidas a regímenes ca ­
rentes de Vitamina Bl y a las cuales, sin em ­
bargo, no pudieron producírseles la Aviatam i- 
nosis, ya que ingerían la Vitamina por medio 
de sus excrementos. Aunque este p r o e je  no 
ha sido descrito en las aves, queríamos asegu­
rarnos por todos lados, de que nuestro traba­
jo  no iba a ser interferido por ninguna falla 
y por ello decidimos eliminar diariamente los 
excrem entos de las palomas para así no co ­
rrer ningún riesgo.

Otra cosa muy im portante es el mantener 
siempre dentro de la jaula y en lugar asequi­
ble, agua limpia y fresca para las necesidades 
diarias de los animales.

Cuidando de que todos los requisitos an te­
riores fueran observados fielmente por nosotros, 
iniciam os nuestros trabajos de Avitaminosis, 
con la alim entación a base de la mezcla an­
tes descrita en com binación con el aceite de 
hígado de bacalao.

Producción le la Avitaminosis y tiempo re­
querido para ello. — Una vez listo el local 
(jaula) para su uso, introducim os las palomas 
c iniciamos el tratamiento.
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Diariamente se les daba la comida y se h a ­
cía la limpieza.

Es sumamente importante la observación 
diaria de los animales sometidos a dieta espe­
cial, no sólo ocular, sino que también hay que 
tomarles la temperatura diariamente, pues 
uno de los primeros síntomas de la A v ita m i­
nosis Bl es la hipotermia.

Hay que observar detenidamente el m odo 
cié caminar, el vuelo, en fin, observar todo 
aquello que signifique m ovim iento para ir así 
anotando todo lo anormal que se presente.

Observar también com o marcha e! apetito 
de los animales mirándolos com er p o r ' algún 
tiempo, para com probar así, que tal van de 
apetito, pues el síntoma más precoz de la 
carencia de Tiam ina en palomas, es la pérdi­
da del apetito.

Todo lo anterior era llevado a cabo por 
nosotros con supremo cuidado, y lo observado 
rigurosamente com probado y anotado. Así, m e­
diante cuidadosas observaciones realizadas, pu­
dimos llevar adelante el presente trabajo.

El tiempo requerido para la presentación de 
los síntomas de la Avitaminosis Bl en palo­
mas sometidas a régimen alim enticio caren­
te de Tiamina, varía según diversos autores e 
investigadores. Así tenemos que Sherman y 
Sm ith consideran que este período os de 30 
días aproximadam ente; Stepp, Kuhnau y 
Schroeder consideran que es de tres a cnis se­
manas.

Nosotros, en nuestros trabajos, hemos encon­
trado que dicho período es muy variable y que 
presenta grandes oscilaciones pegún que" fp  
trate de una Avitaminosis T ipo H ipertónico 
o una T ipo Paralítico (más adelante describi­
remos 'estos dos tipos com probados por 
nosotros).

De un total de 18 casos que obtuvimos, en­
contram os los siguientes períodos de tiempo;

Tiem po Tipo

Paloma núm ero 1 34 días Paralítico
Paloma número 2 36 días Paralítico
Palom a número 3 40 días Paralitico
Paloma número 4 42 días Paralítico
Paloma número 5 59 días Paralítico
Palom a número 6 54 días Paralítico
Palom a número 7 57 días Paralítico
Paloma número 8 30 días Hipertónico

Tiem po Tipo

Paloma número 9 64 días Paralitico
Paloma número 10 25 días H ipertónico
Paloma número 11 28 días Paralítico
Paloma número 12 29 dios H ipertónico
Palom a número 13 26 días H ipertónico
Paloma número 14 26 días Hipertónico
Palom a número 15 32 días Paralítico
Palom a número 16 32 días Paralítico
Paloma número 17 35 días Paralítico
Faloma número 18 38 días Paralitico

Como vemos en la lista anterior, los períodos
de tiempo encontrados por nosotros son muy 
variables, observándose que en aquellos T ipo 
Paralítico el período es más largo que en las 
de Tipo Hipertónico.

En general podemos decir que obtuvimos, 
para producir la Avitaminosis Bl, un período 
de tiempo promedio de 39 días, con un máximo 
de 64 días y un mínim o de 25 días. Api, nues­
tros datos no coinciden en su totalidal con los 
de los autores anteriores y  en cambie, hemos 
encontrado que no siempre el período de incu­
bación de la Avitaminosis Bl es constante.

Por medio de todo esto, llegamos a la conclu ­
sión de que, el tiempo requerido paro que apa­
rezca la Avitaminosis por Tiam ina, contando 
desde el primer día en que comenzamos la ali­
mentación carente de Vitamina Bl hasta que 
obtuvimos la enferm edad bien definida, pue­
de oscilar entre 3 y 9 semanas, con un prom e­
dio que oscila entre 5 y 6 semanas.

Encontramos también, que mientras mayor 
sea ese período, es casi seguro que obtendre­
mos un caso de Avitaminosis T ipo Paralítico 
y mientras menor sea, obtendremos Avitaminosis 
Tipo Hipertónico.

En  resumen, podemos asegurar, que no siem ­
pre la Avitaminosis se presenta a los tieinta 
días o a las tres o seis semanas, sino que, pue­
de aparecer aun al cabo de nueve semanas, co ­
mo lo demuestran los tiempos obtenidos por 
nosotros en 18 palomas a las que produjimos 
la Avitaminosis Bl.

Tipos de Avitaminosis Bl observados por 
nosotros. Síntomas. Porcentaje en ambos tipos. 
Algunas observaciones, —  Los síntomas obser­
vados en el total de animales sujetos a experi­
mentación- fueron siempre iguales para todos 
los casos, con algunas variaciones en las Avi-
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tamincisis . encon'jra.das o  ; prodvcida.s por 
nosotros, el T ipo Paralítico y el T ipo H ipertó­
nico. ; C -'V 

Para  m ayor  claridad y com prensión de este 
capítulo," describiremos los síntomas de la '‘A vi­
taminosis en 'sus dos ti,pos (por separado), des­
cribiendo ampliamente desde' el primer síntoma 
observado, hesta <el último, que casi siempre 
era seguido poi\ la muerte. '

Tipo Paralítico. Síntomas. —  El prim er’ sín­
tom a' observado, por nosotros fue la morexia, 
una marcada pérdida d e l ' apetito, la cual, a 
medida que la enferm edad avanzaba, iba h a ­
ciéndose más notoria, hasta, llegar el c is o  de 
que los animales veían la com ida y no se lla  
com ían; (esto último sucedía cuando la Avita­
minosis era yá bien definida).
’ Derpués d e . observar la • anorexia com o sín­

toma inicial, sucedíanse algunos más, tales c o ­
mo, erizamiento ds las plumas y encogimiento, 
sem ejando el anim al una bola erizada (tal co ­
mo se ve en la foto A ). .
? Más tarde observamos ligeros temblores 

musculares en todo el. cuerpo, los cuales fueron

FO T O  “ A ”

haciéndose más fuertes a medida que evolucio­
naba el proceso, a la vez que se les caían las 
alas, observándose éstas rozando el suelo. Esta­
ban las alas com o desprendidas y separadas del 
cuerpo del animal.

(V er  fo to  C e s o  No. 3)

Luego sobrevenían cojeras, las cuales al prin ­
cipio, eran poco notorias, hasta llegar a ser 
tan graves, que los animales prácticam ente no 
podían cam inar (primeros síntomas de p a rá ­
lisis).

A medida que evolucionaban las cojeras, tam . 
bién se notaba una dificultad para el vuelo. 
Los animales volaban sálo a trechos y cr.ando 
lo hacían se observaba que caían al suelo con 
las alas abiertas, r o  pudiendo volar de nuevo; 
sólo después de obligarlas, podían levantarse 
y salir esm inando poco a poco, cojeando n o ­
toriamente.

Luego se notaban interesantes síntomas en 
los dedos de las palomas sometidas y a fecta­
das con el T ipo Paralítico. Se observaba en 
sus dedos una parálisis completa de ellos; los 
dedos no podían cerrarse sobre las barras de 
la jaula (com o normalmente lo hacían en per­
fecto estado) y estaban débiles y sin fuerza. 
En algunos casos re observaban los dedos de 
una pata en contracción y los de la c t 'a  en 
extensión, aunque no forzada. En general p o ­
demos decir, que lo observado era una debili­
dad y parálisis de los dedos.

A medida que todo lo  anterior va sucedien­
do, la temperatura que normalm ente oscila en­
tre 41 y 42 grados, va descendiendo paulati­
nam ente a medida que van agravándole los 
síntomas, observándose asi, hipotermia progre­
siva, llegando nosotros a observar t¿mperaturas 
de 35oC. en palomas ya en estado moribundo.

Así es que, uno de los síntomas clásiecs de 
la Avitaminosis Bl en palomas, es la, h ipoter­
mia. Los datos completos sobre las curvas tér­
micas de todos los casos pueden verse en las 
hojas clínicas al final de este trabajo.

Com o dato interesante damos cuenta de :m 
hallazgo realizado mientras se desarrollaba 
la Avitaminosis. Ncsotros llegamos a la con ­
clusión de que cuando una paloma afectada de 
Polineuritis Brribérica presentaba una tem pe­
ratura de 38oC„ conjuntam ente con una sir.to- 
m atología bien avanzada, había que comenzar 
n tratarla inmediatamente, pues si so dejaba 
fin tratar, moría al otro día. Más adelante 
tratamos este punto con más amplitud.

Hay que hacer notar, que a medida que los 
síntomas ya descrito: iban acentuándose, o b ­
servamos gran depresión, indiferencia y gran 
debililad (por la falta de alim entación, ya que 
al no tener apetito, las palomas casi no co ­
m ían).

M otivado por esta falta de alim entación tam . 
bién observamos una dism inución en el peso 
de los animales, los cuales enflaquecieron enor­
memente.
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Esta pérdida de peso se iba notando poco a 
fo co , a medida que las palomas agravaban, lle­
gando nosotros a observar hasta una disminu­
ción, en el peso, del 33 por ciento.

El estado de flacura en lc.s animales era muy 
notorio, pues toda la musculatura parecía que 
se le había fundido, especialmente los múscu­
los de la pechuga, notándose el borde del es­
ternón com o un verdadero filo. Lo que real­
mente ocurre es una atrofia muscular por m a­
la com bustión de los hidratos de carbono; r.o 
hay una buena asimilación, etc.

Fue observado también por nosotros, que a 
medida que evolucionaba ti proceso carencial, 
se nctaba un marcado trastorno del equilibrio, 
caracterizado por ' el auxilio que tenían que 
prestarse con las alas al caminar, para evitar 
de este modo, el caer al. suelo.

Durante todo el proceso notamos una m ar­
cada pérdida del instinto y de la función se­
xual, pues al principio de nuestro experimento, 
las hembras llegaron a poner algunos huevos 
y se notó que los machos perseguían a las 
hembras, pero cuando los síntomas se acensua­
ron, se suspendió la postura de huevos y los 
machos no se preocupaban de las hembras.

También observamos que las palom as (to ­
das), cuando hacía bastante frío, procuraban 
estar bien juntas, apelotonándose unas sobre 
las otras, com o tratando de abrigarse mútua- 
mente y com pensar asi la hipotermia que te­
nían.

Otro de los síntomas ; obresalientes de la 
Avitaminosis es la bradicardia. Esta fue obser­
vada por nosotros en todos los casos que obtuvi­
mos, notando que la bradicardia se iba hacien­
do más notoria a medida que evolucionaba ha­
cia la gravedad la Avitaminosis.

El número de latidos cardíacos iba dism inu­
yendo poco a poco, llegándose a observar, en 
algunos casos, una bradicardia verdaderam en­
te exagerada. Tam bién observamos, aunque 
no en todas las palomas afectadas, otros sínto­
mas cardíacos, com o arritmia, ruido de galo­
pe, etc.
. En promedio, el número de latidos cardía­

cos obtenidos por nosotros en todos los a n i­
males al comenzar les experimentos, oscilaban 
entre 180 y 200 por minuto, habiéndose dismi­
nuido este núm ero hasta 140 y 148 cuando lo? 
animales presentaban la Avitaminosis B ! bien 
definida.

Con este dato llegamos a la anterior conclu­
sión respecto a la bradicardia que se observa 
en la polineuritis de las palomas.

Ya en los períodos finales, es decir, cuando 
va a presentarse la Avitaminosis Bl T ipo Para­
lítico bien definida, observamos una diarrea 
en las palomas, la cual ensuciaba y aglutina­
ba las plumas alrededor del ano. Esta diarrea 
te presentaba con excrementos de consistencia 
acuosa y de color blanco, la cual iba agraván­
dose a medida que se agravaban también los 
demás sístomas.

Luego, los animales enfermos aparecían ca í­
dos, no podían levantarse, no podían caminal', 
adoptaban todas las posiciones que uno qui­
siera darles (si los poníamos de iado, así se 
quedaban, si los colocábam os boca arriba, así 
permanecían, etc. Ver foto caso núm ero ?,).

Si en esos momentos, es decir, cuando todos 
estos síntomas coincidían con una temperatura 
d o  inferior a 38oG\, el animal no era tratado, la 
sintomatología se acentuaba hasta que sobreve­
nía la muerte.

La muerte era precedida por gran depre­
sión, ano relajado, crisis diarreica (el animal 
moría defecando acuoso y blanquecino! y con 
temperatura inferior a 36oC.

En general, la Avitaminosis experimental Bl 
T ipo Paralitico, está carecterizada por paráli­
sis de las patas," de las alas, hipotermia, bradi­
cardia, anorexia, pérdida de peso, depresión 
\ en general, parálisis de todas chisec.

Nosotros observamos que cuando las paráli­
sis comienzan a aparecer, ésta también afecta 
la faringe. Esto fue notado por nosotros al co 
menzar a tratarlas con los jugos de pastos, pues 
vimos que tenían dificultad para deglutir y 
sólo lo conseguían después de enormes tra­
bajos.

También observamos que los parásitos exter­
nos (m allofagos) observados al com entar los 
trabajos, se multiplicaban enormemente en io-s 
animales afectados, lo cual tratamos de expli­
car por una disminución de las defensas orgá ­
nicas y por la depresión y laxitud que aqueja 
al animal, lo cual hace que se defienda menas 
de dicho .piojo comedor.

Tipo Hipertónico. Síntomas. — Los síntomas 
observados en la Avitaminosis Bl experimental 
T ipo Hipertónico, fueron similares a los ob ­
servados en la de Tipo Paralítico, pevn noto­
rias diferencias fueron notadas.
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En general, los síntomas iniciales son igua­
les al tipo anterior y así continúan liaste que 
llegamos a los síntomas nerviosos, los cuales 
son m ucho más acentuados y  más fuertes en 
las de Tipo H ipertónico, siendo también muy 
diferentes. h

En este tipo, los fenóm enos interesantes n o ­
tados en los dedos, están caracterizados por 
r ig id e z ;'lo s  dedos están siempre en extensión 
fo rz a d a ,'n o  pudiendo cerrarlos sobre . los ba­
rrotes de la jaula. Parecía com o si los dedos 
estuvieren afectados de un proceso tetánico, 
ya que lo observado era realmente im presio­
nante. Si uno por, la fuerza les cerraba los de­
dos, en cuanto los soltaba, éstos volvían a p o ­
nerse en extensión (ver foto del caso núm ero 
och o). , .

La principal diferencia entre el T ipo Para­
litico y  e l ' H ipertónico, estriba en que las pa­
lomas afectadas por este último, en vez de 
presentarse caídas y con parálisis generales, 
se presentan con contracciones de la cabeza y 
del cuello hacia» atrás, siendo estas' contraccio­
nes tan fuertes que a veces cá e n ‘ hacia atrás 
ciando una vuelta’ sobre ellas mismas.

La cabeza y el cuello se les coloca sobre 
el dorso (ver foto del caso núm ero 12) y en 
algunos casos echan hacia atrás no sólo la 
cabeza y el cuello sino que echan todo el cuer­
po, retorciéndose en form a espectacular (foto 
caso núm ero 14). Casi siempre estas con trac­
ciones s o n 'ta n  fuertes que caen al suelo y 
aun caídos allí continúan retorciéndose y 
contrayendo la cabeza y cuello. Tam cién  pre­
sentan unas contracciones tetánicas de los de­
dos y miembros en general.

Debido a que todos estos trastornos se pre­
sentan en form a hipertónica es por lo que este 
tipo de Avitaminosis ha recibido d icho ' nom ­
bre.

En cuanto a los demás síntomas, tales com o, 
hipotermia, bradicardia, depresión, relajación 
del ano, falta de instinto sexual, anorexia, pér­
dida de peso, diarrea y en general, todos los 
demás presentes en la Avitaminosis del Tipo 
Paralítico, se encuentran también en las palo­
mas afectadas de Tipo Hipertónico, notándose 
que en ambos tipos estos síntomas son iguales.

En cuanto a las observaciones hechas en los 
casos de Tipo Paralítico, también fueron en ­
contradas y observadas en los de Tipo Hiper­
tónico.

Porcentaje de ambos tipos. —  De un total 
de 18 animales con los cuales trabajam os y a 
los que .-produjimos Polineuritis Beribérioa ex­
perimental, 13 fueron afectados por el Tipo 
Paralítico y 5 por el T ipo Hipertónico. Así te­
nemos que al primer tipo correspondió un p o r ­
centaje de 72.2 por ciento y al segundo un 
27.8 por ciento.

De lo anterior deducimos que el Tipo Paralí­
tico es el más frecuente en las Avitaminosis ex­
perimentales Bl en palomas, no sabiendo si esto 
mismo ocurra en la Avitaminosis Bl espontá­
nea.
; Autopsia. — Aquellos animales que murieron 

durante nuestras experiencias fueron inm edia­
tam ente- autopsiados, encontrando n osot'os lo 
siguiente:

M úsculos congestionados. Corazón congestio­
nado y  dilatado. Pequeñas hemorragias en el 
epicardio y m iocardio. Vasos coronarios in ­
gurgitados de sangre. Pulmones congestionados, 
contenido intestinal acuoso blanquecino y  m ez­
clado con un poco de sangre. Mucosa intestinal 
hemorrágica. Hígado atrofiado. Liquido en la 
cavidad peritoneal. Gran em aciación y atrofias 
musculares.

Curación. —La curación de las palomas afec­
tadas de Avitaminosis Bl se consigue fácilm en­
te mediante la adm inistración de Tiamina, ya 
sea en form a de alimentos ricos en ella (le ­
vadura, granos con cutícula, etc.) o adminis­
trándola en form a pura por vía oral o raren - 
teral (preparados com erciales).

Nosotros tratamos a nuestros animales e n ­
fermos con jugo de pastos, para así llegar a 
la conclusión del contenido vitam ínico Bl de 
estos alimentos (sobre esto se dan amplios de­
talles en el próxim o capítulo).

Para descartar alguna otra posible Avitam i­
nosis en las palomas enfermas, tomamos dos 
de ellas, una afectada de Avitaminosis Bl T i ­
po Paralítico y otra afectada con el Tipo H i­
pertónico, a la vez que para observar la m ane­
ra de obrar de la Tiam ina y las tratamos con 
inyecciones intramusculares de 0.3 cc. del p r o ­
ducto com ercial Betalin Simple, el cur.l no es 
más que una solución acuosa de Cloruro de 
Tiam ina.

A estas dos palom as testigos les inyectamos 
la cantidad antes dicha en los m úsculos. de 
la pechuga y observamos curación completa,
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por lo menos momentáneamente, ?.l cabo de 
cios horas de haberse aplicado la Tiamina.

Las palomas tratadas reaccionaban favora­
blemente a la inyección al cabo de 20 minutos 
notando que se levantaban y cesaban los sínto­
mas nerviosos.

Así iban reponiéndose poco a poco y al ca ­
bo de dos horas se encontraban perfectamente 
bien, com probándose que podían caminar, co­
rrer y volar normalmente.

Claro está que si no se les continúa adm inis­
trando la Tiam ina o  la Vitamina Bl en form a 
de alimentos, los síntomas de la Avitaminosis 
reaparecen de nuevo, dependiendo esta rea­
parición de la cantidad inyectada.

Las palomas tratadas por nostros fueron las 
número 8 y 9.

Debe entenderse que nosotros tratamos esos 
animales sólo cuando los síntomas de la Poli­
neuritis eran bien clásicos, es decir, c ia n d o  se 
encontraban bastante afectadas y con tem pera­
turas de 38.2 a 38.5oC.

Como dijim os anteriormente, el m otivo prin ­
cipal que nos llevó a tratar esos dos casos con 
inyecciones de'^Tiamina, fue el de descartar al­
guna otra posible Avitaminosis, y al haber 
logrado curación en ambos casos con ¿1 Beta- 
lin Simple, comprobamos que la única Avita­
minosis que afectó a nuestros animales, fue 
la Bl, pues caso de que además de ésta hubie­
sen tenido alguna otra diferente, no hubiéramos 
obtenido los maravillosos resultados que ob­
tuvimos con dicho tratamiento.

Observaciones. —  Como se habrá visto en la 
lista en que aparecen los períodos de tiempo 
necesarios para que se produzca la Avitamino­
sis Bl, obtuvimos, en muchos casos, un largo 
período para que se produjera la Poli­
neuritis, coincidiendo casi siempre- con Avita­
minosis Tipo Paralítico.

El porqué de esos períodos tan largos, es al­
t o  que no alcanzamos a entender bien. A medi­
da que íbamos observando ese asunto, infinidad 
de hipótesis acudían a nuestra mente, tratan­
do de explicarnos el porqué de esos largos p e­
ríodos de tiempo.

Creemos que ellos son debidos a une cierta 
resistencia especial que poseían esos animales 
y la cual podría ser motivada por grandes acú- 
mulos de Tiam ina en sus órganos, es decir, 
que en los que observamos períodos largos exis­
tía Vitamina Bl en mayor cantidad acumula­

da en sus órganos, lo  cual tal vez, no aconte­
cía en aquellos de período corto. Debido a esa 
reserva de Tiam ina era por lo que dem oraban 
tanto en presentárseles la Avitaminosis.

Lo anterior, unido quezás a que tuviesen un 
organismo adaptado a menor necesidad de 
Tiamina, hacía que se demorase tanto el proce. 
so cerencial.

Claro está, que todo esto es pura hipótesis, 
pues sobre ello no tenemos datos ciertos, pe­
ro nos parece que es una explicado*) bastante 
acertada.

También, en lo relacionado a los dos tipos 
de Avitaminosis Bl, nos parece que en el Tipo 
Paralítico lo que sucede es que, esos animales 
pudiera ser que tuviesen una menor necesi­
dad de Tiam ina para su norm al m antenim ien­
to, en virtud de alguna adaptación especial o 
reservas de Bl, por lo cual, los síntomas iban 
apareciendo poco a poco, al igual que el pro­
ceso nervioso evolucionaba con síntomas sua­
ves.

En cambio, en las de T ipo Hipertónico, qui­
zás esos animales no tuvieron granie:- reser­
vas de Tiam ina en su organismo, a la vez que 
tenían necesidad de ella en grandes cantida­
des, por lo cual el proceso carencial re presen­
taba rápidamente y el sistema nervioso fuer­
temente afectado,, notándose los síntomas n er­
viosos en form a exagerada.

Deseo advertir que los párrafos anteriores 
son pura hipótesis nuestra, tratando de expli­
carnos el porqué de la aparición de los dos 
tipos de Avitaminosis Bl en palomas.

Entre las cosas com probadas por nosotros, te­
nemos la cuestión de la hipotermia en rela­
ción con el pronóstico en palomas afectadas 
de Polineuritis Beribérica.

Nosotros encontramos que siempre que la 
temperatura baje hasta 38oC. en las palomas 
afectadas, éstas deben com enzar a tratarse 
inmediatamente, pues si no se hace así, el a n i­
mal muere durante la próxima noche o a más 
tardar al día siguiente.

Es decir que puede hacerse un pronóstico 
desfavorable en aquellos casos de Polineuritis 
en palomas los cuales presenten una tem pera­
tura inferior a 38oC. y que no sean tratados 
inmediatamente.

Nosotros llegamos a la anterior conclusión 
después de observar cuatro animales enfermos, 
los casos número 1, 2, 5 y 7.
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El primero de estos casos (núm ero 1) fue 
observado por nosotros accidentalmente, pues 
una vez que le produjim os la Avitaminosis, qui­
simos dejarlo enferm ar bien (para lograr ob ­
tener un caso bien grave), pensando en que no 
habría peligro inmediato de muerte. Los sín ­
tomas iban acentuándose y la temperatura 
descendiendo. Luego un día observamos en el 
termóm etro una temperatura de 38oC. Como 
ko sospechábamos nada, lo dejam os sin tra­
tar, pensando hacerlo al día siguiente. Ese 
día nos encontram os con que dicha paloma 
tenía una temperatura de 36oC. y presentaba 
un aspecto mortal, pues estaba postrada con 
gran depresión. Inm ediatam ente decidim os o- 
brar para reanimarla y le inyectamos unos 
0.2 ce. de Solución de Cafeína al 10 por ciento, 
la abrigamos para ver si lográbamos hacerle 
subir la temperatura y también le inyectamos 
unos 0.3 cc. de Solución de Tiam ina. A pesar 
de todo ese tratamiento, con el cual creíamos 
salvarla, el animal murió por la tarde, siendo 
esto una sorpresa para nosotros.

Al observar ese fenóm eno pensamos hasta 
qué punto podía a fectar la tem peratura la v i­
da del anim al y  hasta cuánto podía ésta des­
cender sin que la Polineuritis fuese mortal.

Decididos a aclarar este punto, fue por lo 
que dejam os tres nuevos casos, los números 2, 
ti y 7, sin tratar, observándolos detenidamente.

En todos, obtuvimos un cuadro análogo at a n . 
terior, pues a medida que iban acentuándose 
los síntomas, las temperaturas iban descen­
diendo y cuando la Avitaminosis se hacia bien 
presente, tenían unas temperaturas que osci­
laban entre 38.2 y  38.5oC. Es decir, que a es­
tas temperaturas ya la Avitaminosis era clá ­
sica. Entonces no les hicim os ningún tratamien 
to esperando que las temperaturas les ciguie- 
sen bajando. Al cabo de dos días les llegó a 
38oC„ teniendo nosotros el cuidado de tem ar­
les la temperatura lo m ejor posible para evi­
tar posibles errores. Al otro día, después de 
haberse com probado la temperatura de 33, ésta 
se encontraba entre 35 y 36 grados, presentán­
dose los mismos síntomas alarmantes que en 
el caso núm ero 1. Volvimos a intentar con ellas 
e! mism o tratam iento anterior, es decir, cafeí­
na, Vitamina Bl inyectada, abrigo, etc., pero 
todo fue inútil, pues todas murieron al cabo 
de cuatro o cinco horas de haber com probado 
las bajas temperaturas.

En todas estas palomas muertas, com proba­
m os las lesiones clásicas de la Avitaminosis Bl 
r. la autopsia y notamos los síntomas de c r i­
sis diarreica y gran depresión (antes de m o­
rir), unidos a los demás de la Polineuritis.

Con todas estas observaciones llegamo?, a la 
conclusión de que las palomas afectadas de 
Avitaminosis Bl, en las cuales se observe una 
temperatura inferior a 38, el pronóstico es 
siempre mortal. Parece que por la hipotermia 
exagerada se afectan los órganos y sistemas 
nobles del organismo, y éste no responde luego 
a ningún tratamiento.

Por esto fue por lo  que siempre procuramos 
comenzar e l . tratamiento de las demás palo­
mas en cuanto com,probábamos una tem pera­
tura de 38.1 a 38.4oC., para evitar asi que m u ­
rieran. Claro está, que conjuntam ente con esta 
temperatura, procurábamos que los demás 
íintcma.s de la Avitaminosis clásica estuvieran 
presentes para iniciar el tratamiento.

En cuanto al tiempo que puede permanecer 
viva y sin peligro de muerte una paloma en- 
fei'ma, fue observado por nosotros que era de 
unes cuatro o cinco días, pues después Cu?l cuar­
to o quinto dia, era cuando le bajaba la tem ­
peratura a 35 o 36 grados, observándose e n ­
tonces siempre la muerte. C u an ío  digo al co ­
mienzo de este párrafo, una palom a enferma, 
me refiero a aquella que ya presenta todos 
los síntomas de la Avitaminosis Bl, ya sea del 
T ipo H ipertónico o Paralítico, es decir, que el 
tiempo que transcurre entre la aparición de 
la Avitaminosis Bl y la muerte, es de cuatro o 
cinco días, siempre y  cuando el animal no sea 
tratado.

CAPITULO III

DETERM INACION DE LA VITAM INA Bl. 
METODO SEGUIDO POR NOSOTROS. PAS­

TOS ENSAYADOS

Existen varios m étodos para la determina­
ción de la Tiam ina. Estos pueden dividirse 
en tres, los cuales son:

lo . — Com probación biológica en el test de 
las plantas. Este método últimamente perfec­
cionado, se destaca por su sensibilidad, gran
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especificidad y una técnica relativam ente fá ­
cil. El test Phycom yces (Shoffer y M orell) se 
basa en la actividal desarro llad os específica 
de la Tiam ina sobre cultivos de Phycom yces 
Blakesleeanus. En condiciones estandarizadas, 
el peso de los microorganism os desarrollados, 
es proporcional a la cantidad de Vitamina Bl 
existente. En la actualidad, el m encionado 
test es el único método que permite Ir. com pro­
bación de Bl en la sangre. Los resultados no 
son de una exactitud absoluta, poro.ue la san­
gre libre de Bl ejerce también un débil estí­
mulo sobre el desarrollo (S inclair). Sin embar­
go, realizado cuidadosam ente, el método da 
buenos resultados com parativos para fines 
clínicos, en particular para el diagnóstico de 
una carencia Bl.

2o. — Métodos Químicos. —  Estes vieren 
empleándose cada vez más y permiten efectuar 
determinaciones bastante exactas del contenido 
cíe la Aneurina en diferentes alimentos, heces 
y diversos órgano?. Do estos método? el más 
im portante es el de Tiocrom o de Jansen, el 
cual, por lo tanto no transcribim os aquí. Ade­
más, este m étodo puede encontrarse fácilm en­
te relatado en cualquier tratado sobre Q uím i­
ca de las Vitaminas.

3o. —  M étodo de com probación Biológica en 
animales. —  Es este método uno de los 'úásicos 
en la com probación de B l. Está basado en el 
efecto que se observa en palomas v ratas, so­
metidas previamente a regímenes carentes de 
Vitamina Bl para producirles la Avitaminosis 
id administrarles vía oral o parenteral la subs­
tancia objeto de la investigación y a la que se 
quiere determinar su contenido en Tiamina. 
Observando los efectos sobre dichos animales 
fe  llega a la conclusión de cuánta Vitam ina 31 
contienen. Este método también puede encon­
trarse ampliamente descrito en los tratados so ­
bre Vitaminas y por ello es por lo que sólo 
damos aquí una somera descripción de él.

M étodo seguido por nosotros. —  El seguido 
por nosotros fue el de la com probación bio ló­
gica en animales. En este caso los animales 
empleados fueron palomas y la substancia a 
investigar fueron algunos pastos de la Sabana 
de Bogotá.

Traba jam os con palomas, debido a que qui­
simos aprovechar dichos animales después

que les hubimos producido la Avitaminosis Bl, 
pues así ya los teníamos listos para com en­
zar el ensayo y no perdíamos tiempo en el’ o.

Cuando los animales presentaban la A vita­
minosis clásica, con todos sus síntomas y con 
una temperatura no inferior a 38oC., inm edia­
tamente com enzábam os a tratarlos con el ju ­
go del pasto a ensayar, e íbamos anotando cui­
dadosamente todo cuanto se observa, es decir, 
la reacción que se presentaba en el anim al i 
medida que avanzaba el tratamiento con los 
jugos de pastos, cóm o iba subiendo la tem pe­
ratura, cóm o iban los latidos cardíaco? nor­
m alizándose y cóm o iban desapareciendo todos 
Io.s demás síntomas, hasta que el anim al pu­
diera correr y volar de nuevo psrfectsm ente 
bien, sin que se notara algún síntom a de A vi­
taminosis Bl.

El jugo del pasto a probar lo obteníamos así: 
tom ábamos unos 125 gramos de pasto y Jo tr i­
turábamos muy bien en un mortero, hasta de­
jarlo reducido a papilla. Luego a esa ¡nasa 
¡ j  agregábamos unos 15 cc. de agua destilada 
y continuábamos triturando y mezclando bien 
la papilla hecha con el agua. Una vez que ya 
(1 agua había im pregnado el pasto m achacado, 
lo sacábamos tíel mortero y lo poníamos en 
vna gasa, apretando lo más fuerte posible con 
las manos para tratar de extrae” la mayor 
cantidal posible de líquido o jugo. Siem pve d e­
be pasarse el jugo por una gasa para evitar el 
paso de partículas groseras.

Generalmente obteníamos unos 15 o 16 cc. 
de jugo fresco el cual adm inistrábamos a las 
palomas vía oral en dos dosis, una en la m a­
ñana y otra por la tarde. En la mañana dába­
mos la m itad y por la tarde la otra mitad.

El jugo era dado vía oral con un gotero, pro­
curando siempre darlo poco a poco para evi­
tar una falsa ruta con la consiguiente neum o­
nía necrótica. Adm inistrando el jugo fue c o ­
mo notam os que también había paráli^i? de la 
faringe en las palomas con Polineuritis.

Todos los días hacíam os la misma cosa y 
adm inistrábamos la misma cantidad de ju ­
go, observando cuidadosamente com o evolucio­
naba el proceso. Tom ábam os temperatura y 
pulso diariamente antes de dar el jugo, % la 
vez que chequeábamos cóm o iba el animal,
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cuándo com enzaba a correr, a volar, ate., y cuan­
do com probábamos que tenían una tem peratu­
ra normal, número de pulsaciones normales, 
que volaban y corrían, que volvían a tener 
apetito de nuevo, en fin, cuando todos los sín­
tomas de la Avitaminosis Bl habían derapare- 
cido, entonces dábamos de alta al animal.

Como se habrá notado, el m étodo seguido 
por nosotros es sumamente .sencillo, y  se basa 
en el tiempo que demore un animal en curar 
de la Avitaminosis, siendo sometido a trata­
miento con jugos de los pastos a investigar.

Así tenemos, que mientras más rápido cure 
una ,paloma, pues lógicam ente este pasto con ­
tendrá grandes cantidades de Tiamina, m ien­
tras más se demore en curar una paloma so­
metida a lo anterior, pues ese pasto ensayado 
contendrá muy poca cantidad de Tiamina.

Y  así en general, según que varíe la duración 
c'el tratamiento con el jugo de un pasto, tam ­
bién su contenido en Vitamina Bl y así ten ­
dremos que, mientras más rápido cure urni pa­
loma, ese pas^o contendrá más cantidad de 
Tiam ina que aquellos con  los cuales demore 
mucho tiempo en curar.

Claro está, que por este método sólo pudi­
mos com probar y determinar el contenido glo­
bal en Tiam ina de los pastos ensayados, pues 
por medio de él, no se puede precisar las canti­
dades exactas (en gramos) de Aneurina o V i­
tamina Bl.

Pero a pesar de lo anterior, se puede pre­
cisar, por este método, cuáles son !o.s pastos 
que más Vitamina Bl contienen, cuáles los 
que menes y cuáles los que contenían una can­
tidad intermedia.

Pastos ensayados . —  Los pastos en los cua­
les investigamos contenido en Tiamir.a, íue- 
ron:

Alfanfa (M edicago Sativa): Ray Grars Ita ­
liano (Lolium Multiflorum L a m ); Cerraja
• Sonchus O learacíus»; Carretón Blanco (T ri- 
folium  Pratense); Diente de León iTer.ixacum 
Officinales W eber); Lengua de Vaca (Rumex 
Crispus); Poa (Holcus Lanatus); Kil-uyo (Pe- 
nisetum Clandesíinum C h isv.); Pa^to Azul 
'D actylis G lom erata ); Triguillo (Bromus Ca- 
tharticus V ahl.): Maíz (Zea Mays).

CAPITULO IV

RELATO SINTETICO DE LOS CASOS O B­
SERVADOS Y REACCION CON LOS JUGOS 
DE LCS PASTOS ENSAYADOS. — DATOS 

COMPLEMENTARIOS

a ). — Casos en los cuales no se ensayaron pas­
tos y se dejaron para fines de com probación.

Caso número 1;

Fecha en que comenzó el experim ento; 25 
de junio.

Primeros síntom as: 18 de julio. Síntom as 
agravados: 24 de julio. Avitaminosis Bl. defini-

C ASO  No. 1

da: observada el día 28 de julio. Todos los sín­
tomas presentes. Tipo Paralítico.

Tiem po requerido para la aparición de la 
Avitaminosis: 34 días. Observaciones: En este 
caso observamos por primera vez, accidental­
mente, el que los animales afectados cié P oli­
neuritis que presentaban una temperatura in ­
ferior a 38oC morían en pocas horas a pesar 
de que se les hiciese un buen tratamiento. El 
día 28 de julio este caso tenía una tem peratu­
ra de 38.4 y presentaba todos los síntomas de la 
Avitaminosis. Lo dejam os sin tratar durante 
dos días; el día 30 tenía una temperatura de 
38 y al día siguiente presentó una de 36oC. A 
pesar del tratamiento que le hicimos, el cual 
está relatado más atrás, el animal murió en 
horas de la tarde. Esto nos hizo pensar y de­
cidimos dejar otras tres palomas sin tratar 
para observar así, hasta ruánto puede ba jar­
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le la tem peratura sin que no haya peligro de 
muerte. Para esa investigación dejamos los 
casos núm ero 2, 6 y 7.

Tiem po que perm aneció enferma (desde- que 
apareció la Avitaminosis Bl definida y la m uer­
te) : 4 dias.

Caso número 2:

Fecha com ienzo experim ento: 25 de junio.

Primeros síntom as: 18 de julio. Síntomas 
agravados: 25 de julio. Avitaminosis Bl defin i-

C A SO  No. 2

da: observada el 30 de julio. Todos los síntomas 
presentes. T ipo Paralítico.

Tiem po requerido para la aparición de las 
Avitam inosis: 36 días.

Observaciones: El día 30 de ju lio  tenía lina 
temperatura de 38.5oC. conjuntam ente con los 
demás síntomas de la Avitaminosis. Dejada 
sin tratar para observarla. El 1 de agosto pre­
sentó una temperatura de 37.9, dejándose tam ­
bién sin tratamiento. Al siguiente día am aneció 
con 35.5 de temperatura, crisis diarréic% ano 
relajado y gran depresión. Se le hizo entonces 
un tratam iento a base de cafeína, Tiam ina, 
abrigo, etc., pero a pesar de ello el animal m u­
rió al cabo de dos horas de haberlo cb fcrva - 
do, sirviendo así para adelantar nuestra in ­
vestigación.

Tiem po que permaneció enferma hasta que 
sobrevino la muerte: 4 días.

Caso núm ero 6:

Fecha com ienzo experimento: 25 de junio.
Primeros síntomas: 20 de julio.

Síntomas agravados: 13 de agosto.
Avitaminosis Bl definida: observada el 18 de 

agosto. Todos los síntomas presentes. T inr P a­
ralítico.

Tiem po requerido para la aparición de la 
Avitaminosis: 54 días

Observaciones: Se dejó también sin tratar 
para observarla. El día 18 de agosto tenía una 
temperatura de 38.6 acom pañada de los d e ­
más síntomas. El día 21 presentó Tina tem pe­
ratura de 37.9. Al otro día am aneció muerta 
Posiblem ente la hipotermia fue muy brande 
durante la noche y por ello no duró hasta el 
día siguiente. Nuevo aporte para ícrtalecer 
nuestra teoría.

Tiem po que permaneció enferma hasta que 
sobrevino la muerte: 5 días.

Caso número 7:

Fecha com ienzo experim ento: 25 de junio.
Primeros síntom as: 20 de julio. Síntomas 

agravados: 15 de agosto.

v

C A SO  No. 7

Tiem po requerido para la aparición de la 
Avitaminosis: 37 días.

Avitaminosis Bl definida: observada el 2C de 
agosto. Todos los síntomas presentes. Tipo Pa­
ralitico.

Observaciones: el día 20 de agosto, con ju n ­
tamente con los demás síntomas de Polineuritis 
presentó una temperatura de 38.5oC. El 2? del 
mismo mes amaneció con temperatura de 
38; se dejó sin tratam iento para ver cóm o evo­
lucionaba el proceso. Al día siguiente presen­
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tó 35oC. de temperatura, decaimiento, dia­
irea, ano relajado, etc. A ésta, además cicl trata­
miento ensayado anteriorm ente para.-curarlo, 
se le llevó a una estufa a 38oC. para ver si así 
fe contrarrestaba la hipotermia. Esto se hizo 
a las once de la mañana. En la tarde a las 
dos p. m. todavía estaba con vida y se sacó 
ce la estufa para observarla. Al cabo de unos 
Quince minutos de sacada, murió. Parece qus 
se había conservado con  vida mediante la tem ­
peratura artificial de la estufa, pero al sacar- 
¡:: y ponerse en contacto con el medio am bien­
te, la temperatura volvió a bajarle y murió 
por ello.

Con este caso, fueron cuatro en los cuales 
constatamos todo lo relatado anteriormente. 
Por ellos llegamos a las conclusiones de que. 
los animales (palom as) afectados dfi Polineu­
ritis Beribérica que presenten una tem peratu­
ra de 38 a .8.5, deben ser comenzados a tratar 
inmediatamente para lograr salvarlos; adpmás, 
puede hacerse un pronóstico desfavorable cuan, 
c'-o dicha temperatura ha descendido a 35 o 
3b grados, ya que con estas temperaturas es im ­
posible salvar al A nim al pues la hipotermia ha 
afectado íntim amente al organismo y hace que 
éste no reaccione a ningún tratamiento; y por 
último, también com probam os que transcu­
rren cuatro o  cinco días entre la aparición de la 
Avitaminosis y la muerte. En los casos tratados 
por nosotros con los jugos de pastos, procura­
mos siempre iniciar dicho tratamiento cuando 
prtentaban una temperatura entre iJ8 y  38.5 
grados, para evitar así la muerte y les consi­
guientes trastornos en nuestras exp< riendas.

Caso n im ero  8. —  Caso Testigo.

Pecha com ienzo experimento: 25 de junio.
Primeros síntomas: 9 de julio. Síntom as agra­

vados: 19 de julio. Avitaminosis Bl rtoíinida: 
observada el 24 de agosto. Todos los síntomas 
presentes. Tipo hipertónico.

Tiem po requerido para la aparición de la 
Avitaminosis: 30 días

Observaciones: Se dejó este caso com o tes­
tigo para inyectarle vía intramuscular Cloru­
ro de Tiam ina y observar así su curación. Con 
esto tratamos de descartar otra posible Avita­
minosis, pues si el animal reaccionaba a la in -

C ASO  No. 8

yección de Tiam ina y observábamos la desapa­
rición de todos los síntomas anotados, enton­
ces no habría duda de que lo que habíam os nb- 
tenido era un caso puro y típico de Avitam ino­
sis Bl experimental en palomas.

Reacción observada con la inyección de T ia ­
m ina: al cabo de veinte minutos de inyectada 
(se pusieron 0.3 cc. de la sol. de Tiam ina) se 
notó reacción favorable, el animal se levantó 
y le dese,parecieron los síntomas nerviosos. P o­
co a poco fue reponiéndose y al cabo de dos 
horas se observó curación com pleta; el animal 
caminaba y com enzó a volar. La temperatura 
subió, y el pulso aumentó en número. Asi com ­
probamos que estábamos en presencia, de -m 
caso de Avitaminosis Bl, sin que exirt’ era n in ­
gún "otro trastorno carencial.

Cayo número 9. —  Caso Testigo.

Fecha com ienzo experimento: 25 de junio.
Primeros síntomas: 20 de julio. Síntomas 

agravados: 23 de agosto. Avitaminosis Bl defi­
nida observada el 28 de agosto. Todos los sín­
tomas presentes. Tipo Paralítico.

T iem po requerido para la aparición de la Avi­
taminosis: 64 días.

Observaciones: Este caso también .-e dejó 
com o testigo y con él se procedió igual que 
com o en el anterior (número ° ) .  Se pu ­
so la misma cantidad de Tiam ina y el 
efecto de ésta fue el siguiente: al cabo ele 30 
m inutos se notó que la palom a ya estaba le­
vantada, aunque todavía no podía cam inar ni
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volar bien. La temperatura, le subió y t i núm e­
ro de pulsaciones aumentó. Al cabo de dos h o - 
ías el animal estaba perfectamente bien, vo­
lando y corriendo- normalmente.

Así, con este caso com probam os lo mismo 
c;ue con el anterior.

b). — Casos en los cuales se ensayaron pastos.

Caso número 3.

Fecha com ienzo experim ento: 25 de junio. 
Primeros síntom as: 18 de julio. Síntomas 

agravados: 28 y 29 de julio. Avitaminosis B l de­
finida: observada el 3 de agosto. Todos los sín­
tomas presentes. T ipo Paralítico.

T iem po requerido para la aparición de la 
Avitaminosis: 40 días.

Comienzo del tratam iento: 3 de agosto. 
Pasto usado: Kikuyo.

Obsérvese la paloma enferma hacia el centro 
(caída en el suelo). Las demás comienzan a 
presentar los síntomas de la avitaminosis. N ó­
tense las alas separadas del cuerpo y caídas.

R eacción  observada: Favorable. Poco e p a ­
co, a medida que iba avanzando el tratam ien­
to con el jugo de Kikuyo, el anim al iba reco­
brándose, la temperatura y el pulso s? norm a­
lizaron y al final, los síntomas derapaivcieron 
totalmente.

Fecha de alta: 17 de agosto.
D uración del tratam iento: 15 día?.

Caso número 4.

Fecha com ienzo experimento: 25 de jim io.
Prim eros síntom as: 24 de julio. Síntomas

C A SO  No. 4

agravados: 1 y 2 de agosto. Avitaminosis B l de­
finida: observada el 6 de agosto. Todos los sín­
tomas presentes. Tipo Paralítico.

Tiem po requerido para la aparición de ¡a 
Avitaminosis: 42 días.

Comienzo del tratam iento: 6 ds agosto. 
Paito usado: Carretón Blanco.
R eacción  observada: Favorable. La enferm e­

dad evolucionó hacia la curación com o en el 
caso anterior.

Fecha de alta: 2G de agosto.
D uración del tratam iento: 21 días.

Caso núm ero 5.

Fecha com ienzo experimento: 25 de junio. 
Primeros síntom as: 10 de agosto. Síntomas 

agravados: 18 de agosto. Avitaminosis Bl de­
finida: observada el 23 de agosto. Toños los sín ­
tomas presentes. Tipo Paralítico.

Tiem po requerido para la aparición de la 
Avitaminosis; 59 días.

CASO No. 5
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Comienzo del tratamiento: 23 de agosto. 
Pasto usado: Lengua de Vaca.
Reacción observada: Favorable. La enferm e­

dad evolucionó hacia la curación.
Fecha de alta: 7 de septiembre.
Duración del tratam iento: 16 días.

Caso número 10.

Fecha comienzo experim ento: 11 de agosto. 
Primeros síntom as: 28 de agosto Síntomas 

agravados: lo . de septiembre. Avitaminosis Bl 
definida: observada el 5 de septiembre Todos los 
síntomas presentes. Tipo Hipertónico.

Tiem po requerido para la aparición de la 
Avitaminosis: 25 días.

Comienzo del tratam iento: 5 de septiembre. 
Pasto usado: Azul.
Reacción observada: Desfavorable. El ani­

mal agravó y a pesar de estarle administrando

CASO  No. 10

el jugo de Pasto Azul, murió al cuso de tres 
días. Con este fracaso del Pasto Azul, pau­
samos en que quizás fue debido a que dicho 
pasto no era rico en Vitamina Bl y decidimos 
ensayarlo de nuevo para ver que refutados 
obteníamos entonces.

Fecha de alta: el animal murió el día G de 
septiembre.

Caso número 11.

Fecha com ienzo experimento: 11 de agosto.
Primeros síntomas: 28 de agosto Síntomas 

agravados: 2 de septiembre. Avitaminosis Bl de­
finida: observada el 8 de septiembre. Todos los 
síntomas presentes. Tipo Paralítico

CASO  N o. 11

Tiem po requerido para la aparición de la 
Avitaminosis: 28 días.

Comienzo del tratam iento: 8 de septiembre.
Pasto usado: Nuevamente Azul.
Reacción observada: Desfavorable. Al otro 

día de iniciac'o el tratamiento con jugo de Pas- 
iO Azul amr. necio igual, no podía levantarse 
ni caminar. La temperatura no le subió. M u­
rió dos días después sin que se observara n in­
guna mejoría, r.'on este nuevo fracaso del Pas­
to Azul .afirmamos nuestra h ipótesi; anterior, o 
se-a, que este pasto casi no contiene Vitamina 
Bl, ya que su jugo no fue capaz de curar a los 
dos animales en los cuales se ensayó, mientras 
c.ue los jugos de otros pastos sí curaban a las 
demás palomas.

Fecha de alta: el ,.nimal murió el día 11 de- 
septiembre.

Caso número 12.

Fecha comienzo experim ento: lo  de agosto.
Primeros síntomas: 29 de agosto. Síntom as

CASO No. 12
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agravados: 4 de septiembre. Avitaminosis Bl 
definida: observada el 9 de septiembre. Todos 
los síntomas presentes. Tipo Hipertónico.

Tiem po requerido para la aparición de la 
Avitaminosis: 29 días.

Comienzo del tratam iento: 9 de septiembre.
Pasto usado: Ray Grass Italiano.
R eacción observada: Favorable. La enferm e­

dad curó rápidamente con el jugo de este 
pasto.

Fecha de alta: 16 de septiembre
Duración del tratam iento: 8 días.

Caso número 13.

Fecha com ienzo experimento: 20 de agosto.
Primeros síntom as: 5 de septiembre.
Síntom as observados: 10 de septiembre.
Avitaminosis Bl definida: observada el 14 

de septiembre. Todos los síntomas prtsentes. 
Tipo Hipertónico.

Tiem po requerido para la aparición de la 
Avitaminosis: 26 días.

Comienzo del tratam iento: 14 de septiem ­
bre.

Pasto usado: Triguillo.

CASO No. 14

C A SO  N o. 15

Reacción  observada: Favorable. La enferm e­
dad evolucionó hacia la curación.

Fecha de alta: 31 de septiembre.
Duración del tratam iento: 19 días.

Caso número 14.

Fecha comienzo experim ento: 26 de agesto. 
Primeros síntomas: 5 de septiembre. S ínto­

mas agravados: 10 de septiembre. Av;tamino 
sis Bl definida: observada el 14 de septiembre. 
Todos los síntomas presentes. Tipo Hipertónico.

Tiem po requerido para la aparición de la 
Avitam inosis: 26 días.

Com ienzo del tratam iento: 14 de septiembre. 
Pasto usado: Diente de León, 
ríeaccicn  observada: Favorable. La Avi^ami- 

rosis curó rápidamente con el jugo de este 
parto.

Fecha de alta: 24 de septiembre.
Duración del tratam iento: 11 días.

C a 'c  número 15.

Fecha comienzo experimento: 20 de agosto. 
Primeros síntomas: 8 de septiembre. S ínto­

mas agravados: 16 de septiembre. Avitaminosis 
Bl definida: observada el 20 de septiembre. T o ­
dos les síntomas presentes. Tipo Paralítico.

Tiem po requrriSo para la aparición de la 
Avitaminosis: 32 días.

Comienzo del tratam iento: 20 de septiem­
bre.

Pasto usado: Maíz.
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Reacción observada: Favorable. La Avitami­
nosis evolucionó hacia la curación.

Fecha de alta: 30 de septiembre.
Duración del tratam iento: 11 días.

Caso número 16.

Fecha com ienzo experim ento: 20 de agosto. 
Primeros síntomas 8 de septiembre. Síntomas 

agravados: 16 de septiembre. Avitaminosis Bl 
definida: observada el 20 de septiembre. Todos 
los síntomas presentes. Tipo Paralítico.

CASO  N o. 16

Tiem po requerido para la aparición de la 
Avitaminosis: 32 días.

Comienzo del tratam iento: 20 de septiem ­
bre.

Pasto usado: Cerraja.
Reacción observada: Favorable. F! animal 

curó rápidamente con este jugo.
Fecha de alta: 30 de septiembre.
Duración del tratamiento: 11 díat>.

Caso número 17.

Fecha com ienzo experim ento: 20 de agosto. 
Primeros síntomas-: 9 de septiembre.
Síntomas agravados: 18 de septiembre. 
Avitaminosis Bl definida: observada el 23 

de septiembre. Todos los síntomas presentes. 
Tipo Paralítico.

Tiem po requerido para la aparición de la 
Avitaminosis: 35 días.

Comienzo del tratamiento: 23 de teptiem - 
bre.

Pasto usado: Poa.

Reacción observada: Desfavorable. El animal 
murió a los tres días siguientes. Seguramente 
aquí sucedió lo mismo que con el Pasto Azul, 
o sea, que el Pasto Poa es pobre en contenido 
de Vitamina Bl, ya que su jugo no pudo curar 
s la paloma.

..C aso  número 18.

Fecha com ienzo experimento: 20 de agosto.
Primeros síntomas: 13 de septiembre. S ín­

tomas agravados: 22 de septiembre. Avitam i-

C A SO  N o. 18

nosis Bl definida: observada el 26 de septiembre. 
Todos los síntomas presentes. Tipo Paralítico.

Tiem po requerido para la aparición de U 
Avitaminosis: 38 días.

Comienzo del tratam iento: 26 de septiem­
bre.

Pasto usado: Alfalfa.
Duración del tratam iento: 7 días

Datos complementarios. —  Durante la evolu­
ción de todo el proceso carencial y el trata­
miento de las palomas con los jugos de los 
distintos pastos, los que fueron objeto de nues­
tra observación, tomábamos diariamente la tem ­
peratura a todas ellas, lo mismo que las aus­
cultábamos para anotar el número de pulsa­
ciones.

Todos estos datos son de enorme im portan­
cia, pues por medio de la curva térmica y del 
número de latidos cardíacos, además de los 
otros síntomas, se puede observar com o va evo­
lucionando tanto el proceso carencial com o el 
proceso curativo a base de los jugos em pica­
dos.



42 REVISTA DE MEDICINA VETERINARIA

Com o podrá notarse en las ho.ias clínicas 
al final, a medida que las palomas iban en fer­
mando, la curva térmica iba descendiendo y 
luego, a medida que avanzaba el tratamiento, 
ésta iba subiendo hasta llegar a hacerse nue­
vamente normal. Obsérvense todas las variacio­
nes de temperatura en dichas hojas clínicas 
elaboradas por nosotros.

Resumiendo, podemos decir, que lo prim ero 
observado, luego de haber com enzado la adm i­
nistración de los jugos, fue un alza de la tem ­
peratura más alta y así, poco a poco. ést¡: fue 
subiendo hasta volver a lo normal.

Thm bíén «1 núm ero d »  lasado? cardíacos 
iba subiendo, pues de los 140 a 148 observados 
en los enfermos, éstos volvían a ser normales, 
180 a 200 por minuto.

Paulatinamente los demás síntomas fueron 
cediendo a medida que avanzaba el tratam ien­
to con los jugos.

Se notó que la diarrea desaparecía, los excre­
mentos volvían a adquirir su consistencia y 
color norm ales; comenzaban a cam inar des­
pués de haberse levantado, pero al principio 
caminaban muy poco y siempre con  alguna d i­
ficultad, pero más tarde cam inaban com pleta­
mente bien; se observaba com o les retornaba 
el apetito, pues volvían a correr com o al p iin c i­
d ió; empezaban a volar, al principio por poco 
tiempo y luego volaban com o si estuviesen 
siempre sanas; por último se recobraban com ­

pletamente y volvían a ser com pletam ente n or­
males.

Entonces las dábamos de alta y concluíam os 
el tratamiento, acabando al mismo tiempo el 
experimento con el pasto a ensayar.

Hay que alvertir que las palomas, duran­
te el tratam iento con los jugos de pastos a en­
sayar, seguían recibiendo la misma ración 
alim enticia, es decir, la mezcla de granos (maíz, 
alverja, m illo y arroz), pasada por ¿1 autoclave 
durante una hora a 134o C., con lo cual co n ­
seguíamos la destrucción total de la Tiamina, 
en com binación con el Aceite de Hígado '¡e 
Bacalao. C om o se com prenderá esa alim entación 
seguía sin contener Vitamina Bl. Es decir, que 
tanto en el proceso de producción ce  1«, Poli­
neuritis Beribérica com o durante el tratamien­
to con los jugos de pastos, la alim entación 
era la misma, totalmente desprovista de V ita­
m ina Bl.

Así es que, durante todo el tiempo los ani­
males sometidos a experimentación sólo re c i­
bieron com ida sin Tiam ina, desde el principio 
hasta el final, cuando les dimos de ulta.

Com o podrá verse, todas las conclusiones he­
chas por m edio de estos trabajos, han ."iJo fru ­
tos de cuidadosas observaciones realizadas m e­
ticulosamente por nosotros, ya que en ningún 
m om ento hubo descuido por parte nuestra, 
pues los experimentos nos absorbieron de tal 
modo, que sólo a ellos estuvimos dedicados du­
rante el tiempo que demoraron en realizarse.
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CAPITULO V

CUADROS RESUMENES RELACIONADOS CON EL TRATAM IENTO CON JUGOS 1>E 

LOS PASTOS ENSAYADOS Y CON SU CONTENIDO EN VITAM INA Bl.

CUADRO No. 1

Nombre vulgar Nombre Científico Tiem po requerido para lograr curación

Alfalfa M edicago Sativa 
(Leguminosa)

7 días

Ray Grass Italiano Lolium Multiflorum Lam 
(Gramínea)

i. 8 días

Cerraja Sonchus Oleraceus 
(Leguminosa)

11 días

Carretón Blanco Trifolium  Pratense 
(Leguminosa)

21 días

Diente de León

V

Teraxacum  Officinale. 
(Leguminosa)

11 días

Lengua de Vaca ' Rum ex Crispus 
(Leguminosa)

16 días

Poa Holcus Lanatus 
(Gramínea)

El animal 
reaccionó

murió. No 
al trata

Pasto Azul Dactylis Glomerata 
(Gramínea)

miento.
El animal
reaccionó
miento.

murió No 
al trata-

Kikuyo Penisetum Clandestinum. 
(Gramínea)

15 días

Triguillo Brom us Catharticus 
(Gramínea)

79 días

Maíz Zea Mays 
(Gramínea)

11 días

CUADRO No. 2

Nombre del pasto Contenido en Vitamina Bl

Alfalfa (M edicago Sativa) +  +  +  +  +

Ray Grass Italiano (Lolium M ultiflorum) +  +  +  +  +

Cerraja (Sonchus Oleraceus) +  +  +  +
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Nombre del pasto Contenido en Vitamina Bl

Carretón Blanco (Trifolium  Pratense) + +

Diente de León (Teraxacum  O fficinale) +  + + +

Lengua de Vaca (Rum ex Crispus) + + +

Poa (Holcus Lanatus) +

Pasto Azul (Dactylis Glomerata) +

Kikuyo (Penisetum Clandestinum) + + +

Triguillo (Bromus Catharticus) + +

Maíz (Zea Mays) + + +

- f  indica que el pasto no tiene la Vitamina o sólo una cantidad pequeña.

+  +  indica  que el pasto co n fie r e  una cantid^d. ap rec iab 'e  d e  la V itam ina.

H— I— f- indica que el pasto es una b u :n a  fuente de la V itam ina.

- f  +  +  +  indica que el pasto es una excelente fuente de la Vitamina.

+  — |- indica que el pasto es exce¿}cionalmente rico en la Vitamina.

Estos símbolos indican solam ente en fo r ­
ma muy general el contenido relativo en v ita ­
mina Bl y cuando se emplea el mismo símbolo

para indicar el contenido en Vitamina de das 
pastos, uno de ellos puede contener práctica­
mente mayores cantidades que el otro.

CONCLUSIONES

D# las observaciones hechas en el presente 
trabajo, pueden sacarse las siguientes conclu ­
siones:

lo . — El m étodo empleado por nosotros pa­
ra producir la Avitaminosis Bl exnerimental 
en palomas, es mucho más sencillo y práctico 
que los demás recomendados, obteniéndose el 
cien por ciento de casos de Avitaminosis con él, 
pues de 18 palomas que teníamos, todí>s enfer­
maren.

2o. — La Vitamina Bl de los alimentos sólo 
es destruida por el calor cuando se someten 
éstos a 126.oC. o 134.oC. durante una hora al 
autoclave. Si se dejan menos tiempo, no hay 
seguridad de que toda la Tiam ina sea des­
truida.

3o. —  La Avitaminosis Bl experimental en pa­
lomas, puede presentarse bajo dos form as: la 
Paralítica y la Hipertónica, notándoss siem ­

pre un mayor porcentaje a favor de la pri­
mera.

4o. — El tiempo requerido pala la presentación 
de los síntomas de la Avitaminosis Bl es muy 
variable, oscilando entre 25 y 64 días, com pro­
bándose que aquellos períodos más largos co ­
rresponden siempre a form as Paralíticas y los 
más cortos a form as Hipertónicas.

5o. —  Cuando ya la Avitaminosis Bl está 
bien definida (con  todos sus síntomas r  tem ­
peratura de 38 a 38.5 grados), deben com enzar­
se a tratar inmediatamente las palomas, pues 
si no se hace así, la temperatura sigue ba ja n ­
do hasta llegar a 35 o 36 grados y entonces 
sobreviene siempre la muerte a los cuatro o 
cinco días de iniciada la enfermedad, es de­
cir, bien definida, ya que ningún tratam ien­
to hace efecto cuando la hipotermia ha alean, 
zado esas temperaturas.
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6o. — Las palomas con Avitaminosis Bl pre­
sentan mayor número de ectoparásitos (piojos 
comedores) que las sanas.

7o. —  El m étodo  seguido por nosotros para 
la determinación de la Bl en los pastos es 
sumamente simple y práctico, y suc resulta­
dos, aunque no pueden ser considerados com o 
exactos (pues este método no permite deter­
m inar las cantidades expresadas ei: gramos 
de contenido en Tiam ina de los pastos), son 
bastante satisfactorios.

8o. — De los pastos investigados, en térmi­
nos gtnerales, las gramíneas parecen se1- más 
pobres en Bl que las leguminosas, pues los re­
sultados así lo hacen ver.

Pero de las eramíneas algunas presentan 
cantidades apreciables de Vitamina Bl, tales 
com o el Ray Grass Italiano, el Kikuyo y el 
Maíz, los cuales contienen más Tiam ina que 
otras gramíneas com o el Triguillo, el Pasto 
Azul y el Pasto Poa. Estos dos últimos dem os­
traron ser muy pobres en Vitamina Bl.

9o. — De los pastos ensayados, los que de­
muestran tener mayor cantidad de Bl, son los 
siguientes: A lfalfa; Ray Grass Italiano; Ce­
rraja y Diente de León. A éstos les siguen, se­
gún su contenido y puestos en orden: La Len­
gua de Vaca; el Kikuyo; el Maíz; el Carretón 
B lanco; el Triguillo, estando en último término, 
el Pasto Azul y el Pasto Poa.
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